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Amber se miró en el espejo. Casi no podía creer lo que estaba viendo. Su atuendo de ponygirl era llamativo. Ella se estremeció. Siempre le ha gustado todo lo relacionado con los caballos, aunque su experiencia con caballos reales era muy limitada. Ella no era rica. Y tales cosas eran más accesibles a la clase más privilegiada. Eso no incluía a Amber. 
 
  
    Ámbar vivía sola. Había tenido una compañera de cuarto hasta hacía poco, pero no le importaba la invasión de su privacidad y no consideraba que la compañía valiera la pena. Ella era, en su mayor parte, una persona muy reservada y algo solitaria. Trabajaba duro, era ahorrativa y se las arreglaba para mantenerse. No podía permitirse el lujo de tener un poni, pero esperaba poder ahorrar algo de dinero y tomarse unas vacaciones fuera de la ciudad que involucraran caballos y paseos a caballo. Su interés en las actividades ecuestres se convirtió cada vez más en Walter Mittyish a medida que buscaba en Internet.

Mientras se miraba a sí misma ahora, recordó cómo sucedió todo. Comenzó hace apenas cuatro meses (de hecho, varios días después de su decimonoveno cumpleaños). Fue entonces cuando consiguió acceso al Club Torch, un club de BDSM. Había oído hablar del club en línea. Su interés había sido atraído por su patrocinador de un "día del pony". Realmente una noche, pero los disfraces de ponis fueron el look del día. ¿Era una oportunidad para ella de ver las cosas de cerca? Ella sabía poco sobre BDSM excepto que se trataba de pasar el control a otro y que el dolor se combinaba con el placer - Ah, las cosas que aprendes en internet. No tenía idea de lo que estaba pasando en un club como este que la asustaba. Le intrigaba la idea de perder el control, pero no le gustaba la idea del dolor. Pero ella no podía alejarse del club'

Su interés había comenzado a crecer cuando vio sitios de ponygirl en línea. Primero se sintió atraída por muchas imágenes, luego incluso leyó algunas historias. Estaba intrigada. La idea de convertirse en un pony, al menos por un tiempo, la hizo temblar. Mientras miraba las imágenes y leía las palabras, su mente la convertía en el tema de la historia o la imagen. Cuando volvió a la realidad, descubrió que su mano había vagado entre sus piernas. Estaba sudorosa y respiraba con dificultad. A Amber no le gustaba la pornografía, al menos la variedad normal, pero había algo en convertir a alguien en un pony que la hacía mirar la pantalla.

Amber no era virgen, pero encontraba aburridas las citas y la mayoría de los hombres eran groseros y ofensivos. Sentía cierta atracción por las mujeres, pero le parecía mal, así que evitó esos pensamientos. La mayor parte de su experiencia sexual se había consumido entre ella y su confiable y amigable vibrador, cada vez más hacia imágenes mentales de juegos de ponis construidas a partir de lo que había leído y visto.

Amber está comprometida a tratar de entrar al club para el Día del Pony. El club servía alcohol y, por supuesto, ella era demasiado joven, pero las mujeres parecen tener más facilidad para pasar la seguridad que los hombres, y si estaba vestida adecuadamente para la ocasión, le gustaban sus posibilidades.

El disfraz de Amber esta primera vez fue bastante básico. Llevaba medias negras con un par de botas de combate. Pintó los dedos de los pies de blanco y trató de que parecieran cascos y los bordes delanteros y laterales de las suelas plateados como si fueran herraduras. Llevaba pantalones cortos muy ajustados y una camiseta negra de "Band of Horses". Se ató el cabello oscuro en una cola de caballo y se hizo una cola de caballo falsa de dieciocho pulgadas (hecha con una peluca vieja) que ató en la parte posterior del cinturón más ancho que pudo encontrar. Una banda alrededor de su frente sostenía orejas de caballo que ella construyó con fieltro grueso. Para que sus manos parezcan zuecos, se pintó los nudillos y la mitad superior de las manos de blanco y el resto de las manos y los brazos de negro. Cuando apretó los puños y los extendió, hizo una muy buena imitación.

Los únicos artículos que compró fueron un collar ancho, una mordaza de goma de una sola correa y una correa que ató a un anillo grande en un lado de la brida. Había ido a una tienda para adultos a comprar estos artículos. Podría haber encontrado otras cosas allí, pero se sentía incómoda y quería salir lo antes posible. También observó que los artículos podrían ser bastante caros. Había mirado algunas cosas en línea y estaba sorprendida por algunos de los precios. También estaba demasiado avergonzada de que tales cosas llegaran por correo.

Amber fue al Pony Day en Torch. Se sintió avergonzada cuando se acercó al club. Ya estaba vestida con su disfraz, pero la mayoría de las personas que vio estaban vestidas normalmente. Entonces notó que muchos, de hecho la mayoría, llevaban un bolso o bolsa. Debe haber un lugar dentro del club para cambiar. Tenía perfecto sentido. También lo hizo sentir un poco mejor. Ciertamente no quería sobresalir.

Mientras se acercaba a la entrada, Amber se cerró detrás de un grupo que parecía conocer el camino y pronto se encontró en el santuario interior. El interior era ruidoso y oscuro, pero no más que la mayoría de los clubes. De hecho, a primera vista, la impresión del lugar era un club nocturno bastante normal. Amber se preparó para la decepción. Ella suspiró. Ella tomaría una copa. Da un paseo rápido y vete a casa.

Los ojos de Amber se ajustaron a la luz. Podía ver una larga barra contra una pared de un gran espacio abierto. Había mucha gente en el bar. En el medio de la habitación, había una pista de baile de tamaño mediano. Era más brillante que el área circundante. Entre la pista de baile y una pared, se levantó un escenario a unos tres pies por encima de la pista de baile. Fuera del área de baile había mesas. Había tres filas de mesas a lo largo de los otros dos lados, cada fila sobre una plataforma un escalón por encima de la fila de abajo. No es en absoluto un diseño inusual para un club nocturno. La similitud con otras discotecas se detuvo en la vestimenta de los clientes. La mayoría de la ropa al menos expresó su interés en el fetiche. Tal vez un tercio de entre ellos podían salir del club y caminar por las calles normales por la noche o entrar a otros clubes sin llamar la atención. Otro tercio era más claramente fetichista pero no escandaloso. Amber sintió que sus esfuerzos la colocaron en esa categoría. El último tercio, sin embargo, fue otra cosa. Eran a su vez en dos categorías. El primero enfatizó la exposición del cuerpo algunos sugerentemente, otros dejando poco que sugerir. Los otros miembros de la banda estaban fuertemente sujetos. Estas no eran restricciones decorativas como se ve en el grupo no escandaloso de fetichistas, eran restricciones efectivas y estrictas sin duda del ejercicio del control por parte de otro. Como y cuando Amber identificó uno y otro, no podía apartar los ojos de estas criaturas mantenidas bajo un control tan estricto. Podía sentir cómo se mojaba entre las piernas. eran otra cosa. Eran a su vez en dos categorías. El primero enfatizó la exposición del cuerpo algunos sugerentemente, otros dejando poco que sugerir. Los otros miembros de la banda estaban fuertemente sujetos. Estas no eran restricciones decorativas como se ve en el grupo no escandaloso de fetichistas, eran restricciones efectivas y estrictas sin duda del ejercicio del control por parte de otro. Cuando Amber identificó uno y luego otro, no podía apartar los ojos de las criaturas mantenidas bajo un control tan estricto. Podía sentir cómo se mojaba entre las piernas. eran otra cosa. Eran a su vez en dos categorías. El primero enfatizó la exposición del cuerpo algunos sugerentemente, otros dejando poco que sugerir. Los otros miembros de la banda estaban fuertemente sujetos. Estas no eran restricciones decorativas como se ve en el grupo no escandaloso de fetichistas, eran restricciones efectivas y estrictas sin duda del ejercicio del control por parte de otro. Cuando Amber identificó uno y luego otro, no podía apartar los ojos de las criaturas mantenidas bajo un control tan estricto. Podía sentir cómo se mojaba entre las piernas. se trataba de restricciones estrictas y efectivas sin referencia a la ejercicio del control por un tercero. Cuando Amber identificó uno y luego otro, no podía apartar los ojos de las criaturas mantenidas bajo un control tan estricto. Podía sentir cómo se mojaba entre las piernas. eran restricciones estrictas y efectivas sin que se tratara del ejercicio del control por parte de un tercero. Cuando Amber identificó uno y luego otro, no podía apartar los ojos de las criaturas mantenidas bajo un control tan estricto. Podía sentir cómo se mojaba entre las piernas. actuaron como restricciones estrictas y efectivas sin que se tratara del ejercicio del control por parte de un tercero. Cuando Amber identificó uno y luego otro, no podía apartar los ojos de las criaturas mantenidas bajo un control tan estricto. Podía sentir cómo se mojaba entre las piernas. actuaron como restricciones estrictas y efectivas sin que se tratara del ejercicio del control por parte de un tercero. Cuando Amber identificó uno y luego otro, no podía apartar los ojos de las criaturas mantenidas bajo un control tan estricto. Podía sentir cómo se mojaba entre las piernas.

Los machos y las hembras fueron conducidos con correas sostenidas por un compañero. La mayoría de ellos estaban unidos a collares, pero algunos a aspectos más interesantes/creativos del cuerpo. Amber vio a una mujer alta y escultural con una falda de cuero negra, una blusa blanca y zapatos de tacón negros que conducía a un hombre con una correa atada a un anillo fuertemente atado alrededor de su escroto por encima de sus testículos. Los brazos del hombre estaban cruzados detrás de él y sostenidos en una bolsa de cuero que parecía estar apretada contra su cuerpo. Su cabeza estaba completamente encapsulada en un casco disciplinario de cuero negro. Las solapas de los ojos estaban cerradas, lo que le impedía ver, y sus mejillas estaban hinchadas debido al relleno de su boca, que también estaba sujetado por lazos de la capucha.

Mientras Amber se quedó congelada en su lugar, con la boca abierta, la mujer se detuvo para hablar con otra mujer que sostenía una correa al final de la cual era un esclavo. Este macho era conducido por un collar alrededor de su cuello. Estaba desnudo por encima de la cintura, pero vestía pantalones de cuero. Tenía los brazos atados por las muñecas con esposas unidas a una cadena que pasaba a través de un anillo en la parte delantera de su cinturón. No estaba amordazado, pero mantuvo la mirada baja y no dijo una palabra. Amber notó que estaba a una distancia prudente detrás ya la derecha de su Ama.

"Veo que lo hiciste". La segunda mujer le dijo a la mujer que sostenía al esclavo fuertemente encerrado.

"Deberías haberlo visto rogar y suplicar cuando se dio cuenta de lo que estaba a punto de suceder. Normalmente lo habría castigado severamente por eso, pero fue demasiado divertido. Ya estábamos en el campo de la clínica y sus brazos estaban atados". Él incluso comenzó a llorar cuando los asistentes se lo llevaron. Ella se volvió hacia el hombre fuertemente encerrado a su lado y acarició uno de sus pezones. allí con la cabeza gacha".

Entonces la mujer se agachó y levantó el pene semierecto del hombre. Sosteniéndolo en la palma de su mano, se lo mostró a la otra mujer. Había un pesado anillo dorado rodeando su pene justo detrás de su cabeza. "El anillo está sostenido por un alfiler que atraviesa su pene. Se pasó un cable desde el anillo de bola debajo de su piel hasta el anillo inhibidor. Elegí un tamaño que le permite ponerse aproximadamente la mitad de duro. Nada más comienza a ser incómodo. y luego va de doloroso a insoportable. La mejor parte es que él nunca puede sentir un orgasmo. Puedo dispararle líquido, lo pone muy cachondo, lo cual es bastante doloroso para él, pero eso es todo. La mujer dejó caer el pene y sonrió a su amiga.

"Tal vez debería esterilizarte". dijo la otra mujer, acariciando el hombro del macho que sostenía con una correa. Sus ojos se abrieron con horror, pero ni una palabra salió de su boca.

Bueno, Amber había querido algo diferente. Ciertamente se ajusta a la ley. Algunas de estas personas realmente se involucraron en su juego de roles. Era un juego de roles, ¿verdad? El anillo en el extremo del pene del macho parecía bastante real. Lo mismo hizo la expresión del otro macho ante la sugerencia de castrarlo. Amber frunció el ceño y sacudió la cabeza, luego volvió su atención a otra parte. Era un poco demasiado para ella.

Ámbar está decepcionada. Había esperado ver muchos disfraces de ponis. Sin embargo, la mayoría de los participantes parecían haber usado lo que querían. Aunque fue decepcionante, tenía sentido. Pero había mucha gente aquí y solo había visto a unos pocos. Ella miró alrededor de la habitación. Entonces vio un pony interesante parado cerca de una de las paredes.

Lo que llamó su atención fue la cabeza. era un caballo Parecía un caballo de verdad. Amber debe haberse visto mejor. Caminó entre la multitud hacia el pony. El poni no se movió. Tal vez no fue real.

Luego sacudió la cabeza y relinchó. Amber saltó en respuesta. Había alguien con ese disfraz.

Cuando Amber se acercó, se dio cuenta de que había una niña adentro. Debajo de la cabeza de pony de cuero, el pony llevaba un arnés de cuero completo. Era de cuero negro, igual que la cabeza. Las correas pasaban por los hombros, por encima y por debajo de los pechos, que estaban descubiertos y sobresalían con orgullo del arnés, y alrededor de la cintura. Una correa une la cintura, la correa del pecho y el cuello en el medio del frente. El pony tenía una cintura muy estrecha. Amber pudo ver una cintura ceñida muy ajustada. Amber se preguntó cómo el pony podía siquiera respirar cuando estaba tan apretado.

Un cordón grueso corría desde el frente de la cintura a través de las piernas del poni. Aparte de la correa, la pony no parecía estar usando nada para cubrir sus áreas más privadas. El darse cuenta de que el pony estaba desnudo debajo de la correa hizo que Amber se sonrojara. Siguiendo unas piernas muy largas, el poni calzaba unas botas pony negras muy altas. Amber se sintió cohibida por sus botas de combate improvisadas. Estos eran elegantes, el pie arqueado de modo que el poni se paraba sobre la punta del pie que se abría en un casco de tres pulgadas, con herraduras en la parte inferior. Amber miró sus propios esfuerzos por imitar la mirada. Luego miró al poni.

Desde el ángulo en que se acercaba Amber, no podía ver la espalda, pero podía decir que los brazos del pony estaban detrás de ella.

La atención de Amber volvió a su cabeza. Podía ver agujeros para los ojos y había ojos detrás de ellos. Las orejas erguidas a ambos lados de la cabeza. La cabeza parecía como si estuviera doblada. La cabeza estaba completamente embridada con un bocado colocado muy alto en una boca larga desde el hocico. Amber descubrió que esta configuración daba la apariencia de una cabeza de caballo real, pero permitía que el bocado encajara en la boca del usuario.

Las riendas de las esquinas del bocado estaban unidas a un anillo en la pared. Por eso el poni se quedó quieto. Asumiendo que sus manos estaban atadas detrás de ella, no podía hacer nada para moverse de donde había estado atada. Al darse cuenta de eso, Amber sintió un hormigueo entre las piernas. Ella y el Sr. Vibrador iban a pasar un buen rato más tarde. Amber se acercó y confirmó que el pony estaba bien sujeto. Sus muñecas estaban esposadas y unidas a su arnés en la parte posterior de la cintura. Había esposas en sus brazos justo por encima de cada codo que estaban unidas a las correas del arnés a su costado. Amber también notó que las manos de la niña estaban cerradas en puños y cubiertas con lo que parecían pequeñas bolsas. Ya no necesitaría sus dedos. 
 
    Pararse al lado de ese pony de Amber se sentía como un completo fraude, pero el pony se giró hacia ella, relinchó y movió la cabeza hacia arriba y hacia abajo en dirección a Amber. Amber imitó el movimiento y relinchó. Se acercó y el poni la acarició. Amber se sintió aceptada. Era magnífico.

La pony se giró y le ofreció sus manos cortadas a Amber. ¿Quería ser liberada? Ámbar se congeló. La poni se volvió hacia Amber, sacudió la cabeza de arriba abajo en un movimiento casi frenético y luego le ofreció sus manos atadas de nuevo.

Amber extendió la mano y tocó las esposas. Examinó el vínculo que los mantenía unidos. No era un candado. Era fusilero. Tenía una puerta presurizada en un lado que podía abrirse; sin embargo, no podía simplemente empujar la puerta hacia abajo. Primero hubo que girar noventa grados una pieza de la parte de la puerta. No requería mucha destreza, pero sí la suficiente para convertirlo en una restricción muy efectiva para una criatura sin el uso de las manos.

Amber giró al guardia de la puerta y la empujó hacia abajo. "¡Ponis malos!" Amber apartó la mano cuando el extremo de una fusta golpeó el dorso de su mano. Un segundo golpe hizo un fuerte ruido golpeando el costado del pony. Esto provocó un grito.

Amber se giró para mirar a su atacante. “¿No has aprendido a respetar la propiedad de los demás? La voz era autoritaria. Amber dio un paso atrás cuando la mujer entró en el espacio personal de Amber.

La mujer era alta, por lo menos seis pies. Tenía el pelo negro azabache cortado a la altura de los hombros. Llevaba pantalones de montar y botas altas de cuero negro. Una blusa blanca y un chaleco de cuero completan el conjunto. Amber sintió que tenía que decir algo, pero todavía estaba usando su pequeña mordaza. Amber extendió la mano para desatar un lado de la mordaza.

La mujer detuvo el movimiento, tomó el brazo de Amber por la muñeca y lo apartó. Mientras lo hacía, giró a Amber hacia la pared. Amber sintió que se abría un agujero en la parte inferior de su estómago. Sintió que tenía que soltar su mano, pero su cerebro parecía incapaz de enviar el mensaje correcto a su cuerpo.

Amber sintió su otro brazo tirado detrás de ella. Ambas muñecas estaban colocadas una encima de la otra en la parte baja de la espalda. Luego sintió que algo se envolvía alrededor de sus muñecas y luego se apretaba. Cuando Amber se dio cuenta de lo que estaba pasando y tiró de sus muñecas, estaban atadas detrás de ella.

Una parte de ella estaba asustada. Ella no conocía a esta mujer. Nunca antes había estado atada, al menos no por otra persona. Pero fue muy emocionante. Sus piernas se estaban debilitando, el hormigueo que había sentido iba en aumento y se estaba volviendo abrumador. Si las manos de Amber estaban libres, quería tocarse a sí misma. No importa que esté en público.

La mujer volvió a Amber hacia ella. Tenía una línea corta en la mano derecha. Ató un extremo al anillo frente al collar de Amber. El otro extremo lo ató a un anillo en la pared a unos seis pies del pony. "Quédate aquí y piensa en cómo debería actuar un pony real". Con eso, la mujer dio media vuelta y se alejó.

Amber se giró para caminar tras ella, pero se detuvo de inmediato cuando la correa se tensó. Estaba unida al ring con unos dos pies de holgura. Amber retorció sus manos para tratar de liberarlas, pero no pudo. Buscó a tientas con los dedos y se dio cuenta de que una delgada correa de cuero había sido enrollada varias veces alrededor de sus manos e incluso atada. Buscó el lazo o un nudo pero no encontró nada. Debido a que sus muñecas estaban paralelas, sus brazos estaban sostenidos en la parte inferior de su espalda. Mientras bajaba las manos, la correa alrededor de sus muñecas se tensó.

Trató de estirarse con las manos atadas para ver si podía alcanzar el anillo y desatar la correa. No había manera de hacer eso. Era demasiado alto. Podía ver el nudo atado en la correa, pero no podía alcanzarlo. Trató de usar su boca, pero incluso con el simple mordisco, no pudo obtener una compra en la línea.

Amber miró al pony. Solo estaban separados por una corta distancia, pero la distancia era suficiente para evitar que se unieran. El pony la miró y luego se alejó.

Amber miró hacia otro lado. Ella no había prestado atención a eso. Tal vez había algo que podría ayudar.

A unos dos metros a la izquierda de Amber había una figura arrodillada. Amber pudo ver un poste corto que se extendía desde el suelo. Desapareció entre las piernas de la figura cubierta de goma. Amber no podía ver con certeza hacia dónde se dirigía, pero tenía una idea bastante buena. Las correas en la parte superior de los muslos y justo por encima de las rodillas mantenían las piernas de las figuras firmemente sujetas contra el poste. El poste se colocó lo suficientemente alto para asegurar que la figura tuviera que mantener una posición completamente arrodillada.

Este personaje era un hombre. Una jaula de metal bastante incómoda encerraba su pene. La jaula era claramente pequeña y estaba diseñada para desalentar y castigar cualquier tumescencia por parte del usuario. Los brazos del macho desaparecieron en un solo guante detrás de su espalda. El extremo del único guante estaba sujeto a una correa que le rodeaba los tobillos. Estaba bien protegido y ciertamente no iba a ser de ninguna ayuda para Amber.

La parte superior de su cuerpo también estaba envuelta en cuero ceñido, pero había aberturas en los senos. Amber observó que ambos pezones estaban anillados. De cada anillo, una pinza de cocodrilo conectaba un cable que desaparecía sobre sus hombros donde se conectaban a una pequeña caja negra unida a la parte superior del brazalete.

Amber no podía distinguir sus rasgos porque estaba completamente encapuchado. Aunque la capucha podía permitir que se abrieran los ojos, estos estaban cubiertos, dejándolo completamente ciego.

Amber pudo ver que sus mejillas estaban abultadas, lo que indicaba la presencia de una estricta mordaza en su boca. Desde el centro de donde estaría la boca se conectó un pequeño tubo. Corrió hacia la pared donde se conectó al fondo de una bolsa de líquido. Parecía que la bolsa cabría al menos un litro. Aunque la mayor parte del líquido se había ido, no estaba vacío. Los movimientos ocasionales de la boca atestiguan los esfuerzos de la figura atada por succionar el contenido de la bolsa.

"Tu Ama se va a enojar mucho contigo". Amber miró hacia arriba para ver a una camarera de pie junto a la figura arrodillada. Amber había visto varios en el club. Llevaba sandalias doradas con tacones de al menos cinco pulgadas. Su disfraz se parecía más al de una esclava de harén que a la de una camarera. Las esposas de metal en sus tobillos estaban conectadas por una cadena de longitud media. Desde el centro de la cadena trabada, otra cadena se extendía hasta la parte trasera de un cinturón de metal. Llevaba esposas similares en las muñecas. Estaban conectados entre sí por un solo poste de unas doce pulgadas. No podía unir sus manos. La parte final del disfraz era un collar de metal de aspecto pesado.

"Tenías que terminar una bolsa cada hora. Ha pasado una hora y la bolsa no está vacía. Sabes lo que tengo que hacer". La figura arrodillada comenzó a mover la cabeza de un lado a otro. Maullidos escaparon de su boca. La camarera alcanzó la caja negra en la parte superior de su brazalete y pulsó un interruptor. Hubo un jadeo y un gemido y la parte superior del cuerpo de la figura se sacudió de un lado a otro.

"Espero que puedas terminar esto en los próximos diez minutos. Si lo haces, lo apagaré". Amber vio que las mejillas de la figura se movían con furia mientras él claramente chupaba el líquido. Atado y cegado como estaba, no tendría idea de cuánto líquido le quedaba por consumir. El hormigueo estaba de vuelta entre las piernas de Amber. Sintió que sus pezones se endurecían. ¿Cómo sería tener descargas eléctricas atravesándolos? ¿Cómo sería tener que responder sin poder hacer nada a las demandas de una estricta Ama? Amber miró la corbata que la sujetaba a la pared. Ella retorció sus propios brazos en sus ataduras. Estaba caliente por todas partes, pero especialmente entre las piernas. Realmente necesitaba tocarse a sí misma.

La camarera se volvió hacia Amber. "Bueno, eres un recién llegado aquí. Veo que tienes cupones para bebidas en tu cuello. ¿Te gustaría un trago?" Una característica ingeniosa del club permitía la compra de cupones de plástico que podían canjearse por bebidas. Cada uno tenía un clip en un extremo para poder sujetarlo al collar u otra parte de un ocupante sujeto. La mayoría de los disfraces no tenían bolsillos, y algunos invitados, como Amber en este momento, no tenían el uso de sus manos.

Amber asintió con la cabeza de arriba abajo. Ella quería un trago. Tenía muchas ganas de tomar un trago, pero sobre todo quería poder hablar.

Tal como esperaba, la camarera desenganchó un lado del bocado de Amber y lo dejó escapar de su boca. "¿Que desea?" preguntó ella, aflojando el bocado.

"Por favor, suelta mis manos". Amber se volvió y presentó sus manos atadas.

"Sí, como si necesitara diez golpes de bastón. Solo puedo tocar mordazas y piezas; todo lo demás debe hacerlo tu casero".

"Pero no tengo dueño".

"No creo que te pongas aquí".

“No, no lo hice, pero no la conozco. ¿Y si me deja aquí?

"Bueno, supongo que si nadie viene a reclamarte al final de la noche, estarás fuera de la casa. Ahora, basta de tonterías. ¿Qué quieres beber?" La mesera llevó los bocados de Amber a su boca. .

"Un sexo en la playa". Ella respondió rápidamente sintiendo el bocado empujado dentro de su boca y sujetado a la comisura de su boca.

Mientras la mesera se acercaba al otro pony, Amber se preguntó cómo se suponía que tenía que amordazar una bebida y amarrarle las manos.

Miró a la figura arrodillada. Podía sentir la desesperación en los sonidos que escuchó provenientes de la forma atada. Los sonidos de succión y succión se intercalaban con gritos y gemidos. No tenía sentido del tiempo; no tenía idea de cuánto más tenía que beber. Amber se preguntó cuánto tenía ya y cuál era el efectivo.

La camarera volvió. ¿Fueron realmente diez minutos? El tiempo adquirió un significado diferente cuando estabas indefenso. Caminó primero hacia la figura arrodillada. "OK mejor." Encendió un interruptor en la caja negra y Amber pudo ver un suspiro pasar a través de la figura. Luego, la mesera conectó una nueva bolsa de líquido al anillo en la pared y quitó la línea de mordaza de la bolsa vieja y la insertó en la bolsa nueva. Parecía mucho líquido. "Ya has desperdiciado diez minutos de esta hora completando tu último bolso. Te sugiero que realmente te pongas a trabajar en este. Ya le informé tu falla a tu Ama. Ella no parece feliz".

La camarera se volvió hacia Amber. De repente, ya no estaba segura de querer un trago. La camarera levantó una botella de plástico que parecía un biberón, con una tetina de un solo anillo de la pared y la colocó en su lugar. Amber esperaba que recibir su bebida implicara quitarle la mordaza. Él no tiene. La camarera sacó un cupón del collar de Amber.

Luego, la mesera se acercó al pony y repitió el proceso con una botella similar. Amber gimió y sacudió la cabeza de un lado a otro. Quería que la camarera se diera cuenta de que todavía estaba amordazada.

La camarera la miró. "Pony estúpido. Si deslizas la tetina sobre el biberón en la parte superior del bocado, puedes succionar el líquido. Si no quieres hacerlo de esa manera, puedo conseguirte una mordaza para beber. Es una goma de cinco pulgadas". largo. dick you chupar. Como nuestro amigo aquí. Ella hizo un gesto a la figura arrodillada. "¿Quieres eso?" La sonrisa que acompañó ese comentario fue escalofriantemente malévola.

Amber sacudió la cabeza de un lado a otro. Ella no quería eso. Ella averiguaría cómo beber alrededor del bocado. Al mirar el biberón, se dio cuenta de que era lo suficientemente alto como para poder mantener fácilmente la boca debajo de él y que casi cualquier manipulación de la tetina haría que el líquido goteara en su boca.

Mientras experimentaba con la botella, Amber en realidad se volvió más hábil para beber. Se alegró de no tener un horario como el de la figura arrodillada. Amber ni siquiera había terminado su bebida cuando la camarera regresó y regañó al pobre hombre por otro fracaso antes de encender su descarga eléctrica y marcharse. 
 
    Ver al hombre indefenso retorcerse y escuchar los fuertes ruidos de succión mezclados con gemidos y gemidos hizo que Amber se mojara mucho. No debería haber tenido ese efecto, pero lo hizo. Tenía sentimientos encontrados cuando su dueño vino a recogerlo. Vestida con un disfraz de gato de cuero negro con la cintura bien ceñida, era una mujer sensata.

Amber observó cómo la señora soltaba las esposas de los tobillos y luego soltaba los tobillos y las piernas del hombre. Ella ató una correa a su collar y lo ayudó a bajar del poste. Amber se sorprendió por la longitud de la protuberancia de goma en la parte superior del poste. De hecho, había sido enterrado profundamente en las nalgas del macho. "¿Por qué me molesto contigo? No vales nada. Debería venderte, o regalarte, y deshacerme de todos los problemas". Tiró de la correa y el macho la siguió ciegamente. Amber notó que la hembra hablaba y luego tiró de la correa de que el pene del macho se extendía hacia la jaula. La naturaleza de las relaciones aquí era muy confusa. Más importante aún, ¿por qué tuvo un efecto tan fuerte en Amber?

Amber termina su vaso y otro. La camarera no quitó su bocado la segunda vez que ordenó. Amber amaba la sensación de impotencia, nunca había experimentado esto antes, pero estaba un poco triste porque no podía ver más de lo que estaba pasando en el club. La holgura de sus riendas por el anillo en la pared fue lo suficientemente corta como para mantenerla alejada de la mayor parte de lo que estaba sucediendo. Empujándose completamente contra la pared, podía voltearse hacia un lado y ver un poco, pero esa posición se volvió incómoda y finalmente se giró y miró fijamente a la pared como un buen pony.

El pony atado a su lado se paró pacientemente. Estaba ligeramente apoyada contra la pared, pero con las anteojeras en la brida, Amber no podía ver sus ojos. Amber quería hablar con él. Quería preguntarle qué hacía cuando no era un pony. Quería saber cuánto tiempo había estado haciendo esto. Quería explorar cómo se sentía el pony. Amber sintió un alma gemela con su compañero. Pero los dos ponis fueron mordidos y la comunicación no estaba allí. Amber se cansó de llamar su atención haciendo ruidos. Quería al menos hacer contacto visual, pero el pony no le prestó atención.

El tiempo pareció ralentizarse. Amber escuchó la reproducción de música. Sintió el movimiento de los bailarines cerca, pero una canción parecía fundirse con otra y el tiempo parecía detenerse. Sus manos estaban detrás de su espalda sujetas por una sola correa. Al principio, había estado convencida de que podía liberarse cuando quisiera. Después de lo que parecieron horas de estar de pie contra la pared, Amber necesitaba ir al baño. Pero ella estaba contenida con su cara cerca de la pared. Como mínimo, sus riendas deben estar sueltas antes de que pueda encontrar el baño. Necesitaba el uso de sus manos. Se había puesto de pie y disfrutado de la sensación de impotencia de sus manos atadas, pero ahora lo necesitaba. ella nunca habia creido eso ella estaba realmente indefensa. Solo había una correa que sostenía sus brazos detrás de ella. Era hora de que ella lo dejara ir.

Se retorció las manos tratando de liberar una. No funcionó. La correa estaba demasiado apretada. Buscó la hebilla. Ella solo iba a abrirlo. Pero todo lo que sus dedos encontraron fue la correa. ¿Cómo y dónde se adjuntó? Intentó girar las manos y ver lo que sucedía detrás de ella, pero las riendas estaban atadas sobre su cara y no podía colocarse en la posición adecuada para ver. Tiró de sus brazos con más urgencia. El pony se giró y la miró. Amber pensó que tal vez iba a tratar de ayudar, pero simplemente se dio la vuelta. De alguna manera, sabía que los esfuerzos de Amber no cambiarían su situación.

Ella estaba indefensa. Ella estaba realmente indefensa. Había fantaseado con ser indefensa antes, pero en realidad nunca había estado indefensa. Un escalofrío recorrió su cuerpo. No había estado asustada antes, pero de repente lo estaba. Ella dependía completamente de la Pony Mistress. ¿Vendría ella y la dejaría ir? ¿La humillaría simplemente dejándola aquí para que el personal del club la liberara al final de la noche? Para entonces, no habría podido contener la vejiga y seguramente se habría avergonzado aún más.

Ámbar se echó a reír. Estaba de pie junto a la pared en un club lleno de gente con los brazos atados a la espalda y la cara atada a un anillo en la pared y todo lo que le importaba era mojarse. Pero, algo más estaba pasando. Sintió el hormigueo, el calor y la humedad entre sus piernas. Esto último no se debió a las necesidades de su vejiga. Ella estaba emocionada. No solo un poco, sino realmente fuera de serie, lo necesito ahora emocionado. Movió las piernas de un lado a otro, frotándose los muslos. No era solo el baile de la vejiga llena. Era más, mucho más.

Al menos la petición de su vejiga llena estaba en su mente. Casi no se dio cuenta de la aparición de la misteriosa mujer que la había atado a la pared.

"O realmente te estás divirtiendo, o necesitas hacer tus necesidades". La mujer le sonreía a Amber. Amber siguió bailando de un pie a otro y sacudió la cabeza de arriba abajo.

“Es hora de mostrar los trajes en el escenario. Puedes esperar ? Amber sacudió la cabeza de un lado a otro. Ella no podía esperar. Tuvo suerte de haber llegado tan lejos.

"Muy bien." La mujer soltó las riendas de Amber de la pared y se fue. Amber esperaba que sus brazos se liberaran, pero eso no sucedió. En cambio, la mujer caminó adelante sosteniendo las riendas de Amber, y Amber la siguió. Amber pensó que debería haberse sentido mortificada por eso. La gente la miraba. Pero la expresión de sus rostros no era de desaprobación. Vio sonrisas de aprobación, vio curiosidad, pero sobre todo vio lo que parecía envidia. ¿Era por estar en su posición o el Ama la guiaba por el pasillo hacia los baños? Realmente no importaba, tal vez era un poco de ambos.

Cuando entraron al baño, Amber comenzó a preocuparse por cómo iba a manejarlo. Sus brazos aún estaban atados. La mujer la condujo hasta el puesto final. Había una chica arrodillada junto a la puerta, o al menos donde debería estar la puerta de la cabaña. Estaba completamente cubierta de látex azul. Tenía aberturas para los ojos y agujeros debajo de la nariz, pero donde debería estar la boca solo había un bulto. El azul fue interrumpido solo por un collar de metal brillante alrededor de su cuello, un cinturón de metal similar y esposas alrededor de sus muñecas. Las muñecas estaban atadas con una cadena de unas veinticuatro pulgadas de largo que pasaba a través de un anillo en la parte delantera de su cinturón. Una cadena estirada desde el

Cuando la mujer se acercó, guiando a Amber, la figura arrodillada bajó la cabeza.

"Prepararla y limpiarla". La mujer tendió las riendas a la figura arrodillada. La niña llegó al límite de su cadena y tomó las riendas. Amber estaba teniendo dificultades para mirarla debido a las restricciones de su collar de soporte. Sintió que las manos enguantadas de látex de la niña la tocaban. La chica abrió los pantalones cortos de Amber y los subió bruscamente hasta las rodillas. Sus medias siguieron.

Entonces la niña se puso de pie. Amber luego vio que llevaba botas que le llegaban justo debajo de las rodillas. El pie de cada bota se curvaba de modo que cuando estaba de pie, la niña se balanceaba sobre la punta de su pie, señalando, con un tacón de aguja de casi siete pulgadas, su único apoyo adicional. Sus tobillos también estaban esposados y atados con una cadena de no más de doce pulgadas.

La chica se movía con esas botas con una facilidad que asombró a Amber. Hizo falta un tirón de las riendas para recordarle que lo siguiera. Con sus pantalones cortos por debajo de las rodillas, ella también estaba cojeando y tuvo que arrastrarse detrás de la niña.

No había puerta en este puesto del fondo y era más ancho de lo normal, como un puesto para discapacitados. Parecía que muchos de los clientes de este establecimiento necesitaban ayuda con ciertas funciones. Era solo otro alojamiento de huéspedes considerado. Y, por supuesto, si alguien quería mirar, eso iba con el territorio.

La chica tomó a Amber por el brazo y le dio la vuelta. Luego la guió hasta el asiento del inodoro. Amber sintió una punzada de vergüenza. La mujer se paró en la entrada del establo y miró. Amber escuchó un clic y sintió presión en la nuca. La niña había atado una cadena corta desde la pared detrás del inodoro hasta la parte posterior del cuello de Amber. La niña luego se arrodilló junto a Amber. La niña acarició el muslo y el vientre de Amber.

Cualquier sentimiento de vergüenza fue superado por la necesidad. Amber no podía mirar hacia abajo lo suficiente como para ver entre sus piernas, pero escuchó el sonido del líquido saliendo de su cuerpo. Fue un alivio instantáneo. Amber sintió que se había ido por mucho tiempo, pero finalmente terminó. Se inclinó un poco hacia adelante y sintió la presión en la parte delantera de su cuello mientras la cadena se tensaba en la parte de atrás. Ella estaba desconcertada. Ya había terminado, ¿por qué seguía encadenada al baño?

La chica movió los pantalones cortos y las medias de Amber por sus piernas hasta los tobillos. Amber la miró con pánico. Luego abrió sus rodillas de ámbar. Antes de que Amber pudiera reaccionar, deslizó algo entre sus rodillas. Era una barra de metal. En cada extremo había una pieza de metal semicircular que rodeaba cada una de las piernas de Amber, justo por encima de las rodillas. Había un lugar para los tirantes al final de cada parte, pero a la chica no le importaba. Con los tobillos de Amber sostenidos uno al lado del otro por sus pantalones cortos y pantimedias, no podía abrir las piernas lo suficiente para deshacerse de ese separador.

La niña metió la mano debajo del borde del inodoro y sacó una pipa corta. Amber escuchó que el agua comenzaba a chorrear antes de sentirlo. El mango que sostenía la niña le permitía controlar el flujo de agua. Amber se sintió rociada con agua. La chica lo movió de un lado a otro lavando toda el área entre las piernas de Amber. El agua estaba fría y Amber saltó en respuesta. Luego sintió la punta de la punta empujada entre sus hermosos labios. Amber miró a la mujer parada al final de la cabina. Ella estaba sonriendo. De repente, el agua se liberó dentro de Amber. Si Amber hubiera estado levantada, se habría escapado. Nunca antes había sentido algo así. Intentó levantarse, pero su cuello estaba aprisionado contra la pared y no pudo.

Solo duró unos segundos, pero la sorpresa había sido total. La niña quitó la boquilla. Amber sintió la caricia de una toalla suave mientras se secaba. Había sido vaciado y lavado según las instrucciones. La chica movió con cuidado la toalla suave y liviana sobre las partes más íntimas de Amber.

"Comprueba su estado de excitación". Era la mujer que hablaba. Amber sintió los dedos separar sus labios. Luego hubo un dedo en su clítoris. Muévelo y mantenlo.

La mujer se acercó y se dobló por la cintura. "Sí, bien hinchado".

Amber vio que la mujer le entregaba algo a la niña. "Conéctalo y recógelo".

Amber sintió que algo se elevaba dentro de ella. La chica se movía lenta y cuidadosamente. No me dolió, pero fue muy entretenido. Amber había usado un consolador en sí misma antes, pero siempre había sido en su propia habitación, bajo su propio control y en privado. También siempre había sido de naturaleza transitoria y rara vez se aventuraba a donde estaba este dispositivo ahora.

Cuando el invasor estuvo completamente posicionado, la chica sacó el esparcidor de entre las piernas de Amber, se levantó y desató la cadena del collar. Luego tiró de las riendas de Amber, haciendo que Amber montara. Los pantalones cortos y las medias de Amber todavía estaban alrededor de sus tobillos. Ella sintió que el consolador comenzaba a deslizarse. No sabía si debía dejarlo ir o tratar de retenerlo. Era bueno, pero muy extraño.

Realmente no había tiempo para tomar una decisión, la chica se arrodilló rápidamente y luego se subió las pantimedias y los pantalones cortos. Amber había elegido los shorts para que fueran muy ajustados, por lo que en cuanto se los volvía a poner, no había forma de que saliera el nuevo accesorio.

Entonces la chica se levantó y sacó a Amber del establo, devolviéndole las riendas a la mujer. Amber se maravilló de cómo trabajaba la chica. Con los brazos encadenados y en la cintura y calzando botas imposibles, tenía que ponerse de pie y arrodillarse para realizar incluso tareas sencillas. Amber ni siquiera pensó que sería capaz de ponerse de pie con esas botas y mucho menos caminar. Se habría caído y roto algo.

La mujer tomó las riendas y sacó a Amber del baño. Amber supuso que la joven, atada por la cadena en la parte posterior de su cuello, había regresado a su posición arrodillada cerca de la cabina especial. Amber se preguntó cuál era la historia de la niña. ¿Fue elección de la chica hacer esto o fue para complacer a alguien más? ¿Se enamoró de la humillación? Puede ser. Amber no podía creer el alcance de los juegos que la gente estaba jugando aquí. Amber imaginó a una amante cruel relegando a la niña a este deber bajo la amenaza de un castigo severo si había informes negativos. Eran juegos, ¿no? La boca de la niña estaba completamente cubierta, solo sus ojos eran visibles, pero al reflexionar, Amber descubrió que tenían la mirada triste Ámbar se estremeció. 
 
    Había visto a tantas personas indefensas, ella era una de ellas. Se necesitó mucha confianza para dejar ir en esa posición. Pero Amber ni siquiera conocía a esta mujer. ¿Qué haría si la mujer se aprovechaba de ello? ¿Qué podría hacer ella?

Los pensamientos de Amber se interrumpieron cuando sintió que el tirón de las riendas aprendidas la obligaba a seguir. La mujer la llevó de vuelta a donde la habían atado a la pared. Amber suspiró, esperando ser reconectada. En cambio, la mujer soltó el pony y se alejó con ambos juegos de riendas en sus manos. Amber y el poni se agacharon detrás.

Se dirigían hacia el escenario. Al lado del pony, Amber se sentía muy inferior. El pony tenía un disfraz espectacular. A Amber no le gustó la comparación. Cuando ella y el pony subieron al escenario, estaba más avergonzada por lo que sentía que eran los defectos de su disfraz que por estar en exhibición frente a un club lleno de personas mordidas y sujetas.

Ya había otros cinco ponis en el escenario. Amber miró rápidamente antes de posicionarse al final de la fila. Pensó que todos los disfraces eran superiores al suyo. Quería bajarse del escenario, pero la mujer seguía sujetando las riendas. Amber se había escabullido, pero un tirón en las riendas la devolvió a la fila. Quería que la tierra se abriera y se la tragara. Era como si todos los ojos la estuvieran mirando. Estaba segura de que la gente se reiría de ella.

Había un MC en el escenario. Había comenzado en el otro extremo de la línea de ponis. Amber vio al pony dar unos pasos hacia adelante. Amber miró hacia arriba solo para sentir un tirón en sus riendas. “Ojos al frente pony. era la mujer Amber la miró y luego miró al frente.

El MC ahora había presentado el segundo pony y dio una breve descripción del disfraz. Amber no se atreve a mirar. Algo en la voz de la mujer le hizo mantener la mirada al frente.

Podía escuchar conversaciones en la audiencia y los aplausos ocasionales. El pony de la mujer recibió una larga ronda de aplausos. Amber había visto como el poni se había adelantado. Había levantado las piernas con cada paso. Su espalda estaba rígida como una varita. Ella sacudió la cabeza y relinchó. Amber quería ser ella. Amber estaba muy celosa.

Los ojos de Amber recorrieron el lomo del pony. Las luces del escenario eran brillantes y Amber pensó que vio marcas en las nalgas y muslos del pony. Parecían líneas en relieve. Pero antes de que pudiera ver mejor, el pony retrocedió y ella sintió que la empujaban hacia adelante. No caminaba erguida y con gracia. Se había quedado rígida y congelada en su lugar solo para perder el equilibrio y caer hacia adelante por las riendas. Escuchó risas en la multitud. Amber se sonrojó, que vergüenza. ¿Puede ser más humillante?

Intentó mirar a la mujer. "Ojos al frente". La voz era autoritaria. Era una voz para obedecer. El MC estaba empezando a decir algo sobre el disfraz de Amber. Amber escuchó un clic y sintió que el consolador dentro de ella cobraba vida. Un grito agudo salió de su boca y sus caderas comenzaron a moverse mientras comenzaba a retorcerse. Las risas se convirtieron en risas abiertas.

Bailaba de una pierna a la otra. Intentó juntar las piernas. Retorció los brazos tratando de liberar sus manos. Ahora hubo más risas. Todos parecían saber exactamente lo que le estaba pasando. Amber había perdido la pista del MC, no tenía idea de lo que había dicho sobre ella. Fue un error total venir aquí. Fue humillada. Era una desconocida y le estaban demostrando que había cometido un delito. Amber sintió lágrimas brotar de sus ojos. Aun así, no podía escapar de lo que estaba pasando entre sus piernas. Habría pensado que la humillación pública habría suprimido todo deseo sexual, pero tuvo el efecto contrario. Podía sentirlo crecer dentro de ella. Si no estuviera amordazada por el bocado, ella suplicaría y gritaría por alivio. En cambio, ella simplemente bailó y se retorció.

Cuánto duró eso, Amber no lo supo. Pero su nivel de emoción siguió aumentando. Cuando finalmente explotó, pensó que sus piernas iban a ceder. Fue un orgasmo de proporciones épicas. El vibrador se disparó, Amber se derrumbó y la multitud rugió con aplausos y vítores.

Mientras Amber se recuperaba, escuchó al MC anunciar a los ganadores. El pony a su lado ganó el premio al mejor disfraz. Esto había sido pensado por Amber. Hubo varios otros premios y, para sorpresa de Amber, recibió un premio a la creatividad. Ella se había equivocado. No se sintió humillada por ser una extraña; ella estaba pasando por un rito de iniciación. Ella fue aceptada. La postura de Amber se enderezó. Ella estaba radiante.

La mujer llevó a Amber y al poni fuera del escenario. No los condujo de regreso a la pared, sino que ató las riendas a una barandilla cerca del escenario. El escenario se usó más tarde para una demostración de doma de Rocking S Pony Ranch. Una mujer no mayor de veintitantos montó un pony alto y escultural en el escenario. La mujer sostenía las riendas en una mano y un látigo de circo en la otra.

El pony estaba completamente equipado con botas altas de pony que no tenían tacones, lo que lo obligaba a soportar su peso sobre los dedos de los pies y que se abrían en pezuñas con herraduras. Un collar alto alrededor de su cuello conectado a una martingala completa y correas de bridas que rodeaban y pasaban por encima de su cabeza para evitar que girara la cabeza. Su bocado parecía ser de metal, y los brazos de palanca del bocado estaban conectados por cadenas ligeras a anillos en sus pezones. Las riendas estaban conectadas a anillos en estas cadenas un tercio por debajo del brazo de bocado. Cualquier tensión en las riendas tiraba hacia abajo del brazo de mordida, pero también tiraba del anillo del pezón. Amber sintió que sus propios pezones se endurecían. Si hubiera tenido el uso de sus manos, se habría tocado los senos con simpatía.

Las correas del arnés estaban envueltas alrededor de su cuerpo por encima y por debajo de sus pechos. Hubo algo de soporte para los senos, pero eso terminó mucho antes de que los pezones estuvieran completamente expuestos y anillados. Sus brazos estaban sostenidos detrás de ella. Parecían haber sido doblados con los antebrazos uno encima del otro, luego metidos en una bolsa de cuero que envolvía firmemente los antebrazos, luego una y otra vez sobre sus codos. Amber no pudo escapar de una simple correa. Se preguntó cómo sería esta detención. ¿Le gustaría que la pusieran en esta cosa? Ella estaría tan indefensa. Volvió a sentir un hormigueo entre las piernas. La apariencia del dispositivo era aterradora, pero por un momento deseó usarlo.

La mujer hizo cabriolas alrededor del escenario, haciendo restallar el látigo tan cerca de los costados del pony que Amber estaba segura de que algunos de ellos debían haberlo golpeado. El pony levantó las patas en alto y siguió las órdenes verbales y señaladas de la mujer. Sus movimientos eran fuertes, fluidos y precisos. Amber estaba muy impresionada. Cuando se le ordenó detenerse, el pony se detuvo y se paró frente a la audiencia con los cascos separados al ancho de los hombros. Los ojos de Amber se posaron en el área bien afeitada entre las piernas del pony. Amber estaba segura de que el pony estaba mojado.

La mujer estaba frente a la audiencia. "Es el resultado de cuatro meses de entrenamiento constante. Wildflower era una aprendiz renuente, incluso rebelde, cuando llegó a la granja. Pero mírala ahora, perfectamente entrenada y absolutamente obediente. Si tienes un esclavo que actúa, o por encima de su estación, es irrespetuoso, negligente o simplemente perezoso, garantizamos resultados El programa dura seis meses pero incluye actualizaciones periódicas por hasta diez años La mera amenaza de volver por un nivel de descuento suele ser suficiente para mantener a la mayoría de los esclavos en línea, aunque algunos lo harán necesita seguimiento. El paquete incluye registro, código de barras y astillado para que los bienes rebeldes puedan ubicarse y recuperarse de cualquier parte del mundo. La mujer se detuvo, sonrió y miró a su alrededor. "Los servicios de subasta y reventa también están disponibles".

¿Qué significaba todo esto? pensó Ámbar. Un programa de entrenamiento de seis meses, guau, sería toda una experiencia. Amber imaginó un dormitorio lleno de ponygirls en entrenamiento sentadas y charlando después de un largo día en el arnés. Eso sería realmente algo. Se preguntó cuánto costaría tal cosa. Pero, ¿qué significaba eso? Más fantasía ha decidido Amber.

El espectáculo había terminado y el escenario estaba vacío. Amber sintió que la correa que sujetaba sus brazos se aflojaba. Bajó los brazos y los estiró. La mujer le entregó una tarjeta. Amber miró el mapa. Todo lo que tenía era una dirección de correo electrónico.

"Si quieres más, envía un correo electrónico a esta dirección con la frase 'Quiero más'". La mujer se dio la vuelta y se alejó. El pony, con las manos aún firmemente atadas a la espalda, siguió las riendas que la mujer sostenía en la mano mientras desaparecían.

Amber se puso de pie y los miró. Se quitó la mordaza y estiró la mandíbula. Cuando dio un paso, se dio cuenta de que el consolador todavía estaba dentro de ella. Miró a su alrededor buscando a la mujer pensando que debería decir algo, pero no había ni rastro de ella.

Amber todavía tenía un cupón de bebida colgando de su cuello. Ella lo había recibido con su premio en el escenario. No sabía qué hora era, pero esperaba tener tiempo para tomar otro trago antes de cerrar. Se dirigió al bar. Todavía estaban sirviendo.

Amber recogió su bebida y se dirigió a un lado de la barra. Pasó tiempo mirando. No le había gustado el hecho de que no pudo ver lo que estaba pasando durante la mayor parte de la noche. Muchos de los disfraces eran muy exóticos y eso le resultó emocionante. Amber era consciente de que alguien se acercaba a ella.

"Vaya, fuiste tan valiente al tener un orgasmo en el escenario. Creo que habría corrido gritando primero". La chica era un poco más baja que Amber; tenía el pelo rubio cortado hasta los hombros. Llevaba una falda de cuero que le llegaba justo por encima de las rodillas. Su chaleco de cuero puede haber evocado los senos de copa C.

"Bueno, si estabas prestando atención, podrías haber notado que no tenía otra opción. Estaba atado y restringido". Amber tomó el comentario como acusatorio. La chica se sonrojó en respuesta.

"Lo siento, pensé que sabías lo que estaba pasando y te estabas divirtiendo". La joven retrocedió un poco como si fuera a salir corriendo.

"No, lo siento. Ha sido una noche loca. La disfruté aunque pensé que me iba a morir de vergüenza. No sabía que eso iba a pasar".

"¿Dónde está tu Ama?" La chica miraba a su alrededor como si pudiera ser una intrusión.

" La mujer ? No sé. No sé quién es ella. Ocurrió temprano en la noche. Ni siquiera sé cómo sucedió. mucho tiempo cuando tenía miedo de que me llevara a un calabozo secreto o me inscribiera en seis meses de entrenamiento pony. Amber se rió al darse cuenta de que había estado realmente asustada. Este lugar era realmente genial para la fantasía, y la fantasía había sido increíble.

"Oh O. Me tengo que ir. Mi Ama se está poniendo muy celosa". La niña sonrió y luego se alejó junto a una mujer alta vestida de cuero. La mujer alta pasó su brazo alrededor de la niña y la niña se apoyó contra ella.

Amber sintió una punzada de soledad. Casi todos aquí tenían a alguien. Amber había tenido a alguien durante la mayor parte de la noche, pero ahora estaba sola. Terminó su bebida y se fue a casa. 
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Amber durmió hasta tarde a la mañana siguiente. Cuando despertó miró hacia arriba y vio el consolador que la mujer había insertado dentro de ella. Estaba sentado en la mesita de noche donde se había sentado Amber cuando se desnudó la noche anterior. Ella lo recogió y lo examinó. Era mucho más grande que su vibrador. No es de extrañar que se sintiera tan borracha. Tenía lo que parecía un conector en la parte inferior; podría emparejarse con un cargador u otro dispositivo. Amber sabía que podía vibrar, pero no veía ninguna forma de activarlo, tenía que usar un control remoto. Amber se preguntó si debería recordarle a la mujer que todavía lo tenía.

Esto llamó su atención sobre la tarjeta con la dirección de correo electrónico. Amber le dio la vuelta en la mano. No había nada en él excepto la dirección de correo electrónico. "Si quieres más". Amber dejó que las palabras rodaran en su cabeza. ¿Quería más? Había sido la aventura de su vida. Ella amaba este lugar. Pero no fue sólo el club. Antes de que la mujer la acogiera, se sentía fuera de lugar. Después de que la mujer la dejó, se sintió sola. El tiempo entre los dos había sido extraordinario. Ella quería más. Quería más orgasmos como el que tenía en el escenario. Ámbar sonríe. La habían llevado al orgasmo frente a una multitud de personas. Amber nunca haría algo así, pero la pony Amber no tenía otra opción. 
 
    Amber ha abierto un nuevo correo electrónico. Ella tecleó la dirección. Al sujeto, ella escribió: "Quiero más". Entonces ella se congeló. Se levantó y se alejó de su computadora. Se preparó una bebida. ¿A qué le tenía miedo? Había sido una velada increíble. Se había dejado poner bajo el control de un completo extraño. Podría haber sido un gran error, pero había funcionado bien. Había funcionado más que bien. había sido maravilloso. Y, al final de la tarde, la mujer la había dejado ir. No había pasado nada malo. Esta había sido la esencia de los sueños de Amber. Presionó el botón de enviar.

Amber revisó su correo electrónico cada diez minutos durante las siguientes dos horas. Justo cuando estaba a punto de darse por vencida, se escuchó el tintineo de un correo electrónico entrante. fue una respuesta Todo lo que dijo fue "Ábreme". Había un archivo adjunto. Amber hizo clic en el archivo. Su computadora dijo algo acerca de permitir que se abriera el archivo. Amber hizo clic en sí.

Comenzó un video. Amber vio al poni de la noche antes de pararse frente a la pantalla. "Un buen pony es completamente obediente". dijo la voz de la mujer. "¿Eres un buen pony?" Apareció un cuadro en la pantalla: sí o no. Amber hizo clic en sí.

“Un buen pony debe aprender a caminar correctamente con botas de pony. ¿Quieres botas de pony? El pony ahora caminaba, levantando las piernas con cada paso. Las botas eran increíbles. Apareció la caja. Amber hizo clic en SÍ. Quería botas de pony. Ella los deseaba mucho.

"Un buen pony entrena duro. ¿Vas a entrenar todos los días?" El pony seguía caminando. Ámbar respondió que SÍ. Ella lo haría, realmente lo haría.

"Sus botas llegarán dentro de las 48 horas. Envíe un acuse de recibo tan pronto como estén allí". No había caja para sí o no, el video simplemente se detuvo. Ámbar estaba temblando. Miró el correo electrónico. Volvió a hacer clic en el archivo, pero esta vez no pasó nada.

Amber pasó gran parte de los siguientes dos días mirando botas de pony en línea. Fue increíble la variedad que había disponible. El precio osciló entre $ 100 y casi $ 1,000. Amber se preguntó qué iba a pasar. Intentó recordar las botas que llevaba el pony. Recordó que le gustaban, pero aparte de la similitud superficial, no pudo relacionarlas con las botas que vio en su computadora. Dudaba que fueran las más caras, pero cualquier bota de caballo sería superior a las botas de combate que había convertido.

Amber se sentía como si hubiera sido una niña esperando la mañana de Navidad. Recordó haberse despertado y encontrar la habitación aún a oscuras. Sabía que el árbol y los regalos estaban justo afuera de su puerta y escaleras abajo. Pero sabía que no podía irse hasta que sus padres se levantaran y fueran a recogerla. Había un reloj en su habitación, estaba segura de que se había detenido. Juró que las manos no se movían en absoluto. Era la misma cosa. ¿Cómo podían ser tan largos dos días? No podía concentrarse en el trabajo. Se equivocó en varios pedidos. Al día siguiente, simplemente llamó para decir que estaba enferma. Quería estar en casa cuando llegaran las botas.

Al final de la tarde, vio que el camión marrón se detenía frente a su edificio. Casi corrió para encontrarse con el conductor. En cambio, esperó justo afuera de su puerta. Esperó el golpe que vendría. Esperó y esperó, ¿y si la entrega no era para ella?

Cuando sucedió, saltó. Se mantuvo tan tensa que no pudo evitarlo. Estaba a solo unos centímetros de la puerta, pero respiró hondo, contó lentamente hasta diez y abrió la puerta.

Amber corrió al dormitorio. Abrió la caja. Parecía como si las joyas de la corona acabaran de ser entregadas en su puerta. Las botas eran mejores que cualquier cosa que hubiera visto en línea. Lentamente, extendió la mano y tocó uno. El cuero era tan suave. Pero se veían enormes. ¿Qué pasa si no coinciden? ¿Cómo sabían su tamaño de todos modos?

Sacó una bota de la caja y le dio la vuelta en la mano. Estudió el profundo arco que terminaba en una plataforma debajo de la cual descansaban el casco y la herradura. Sostenido de lado, se parecía a la línea de la pierna y el pie de un caballo. Qué inteligente pensó que era, pero notó que solo apoyaría su peso en los dedos de los pies y las plantas de los pies. Parecían los tacones de aguja más rígidos que había visto en su vida, pero sin tacón. Tendría que mantener su peso hacia adelante o se caería.

Había un trozo de papel encima de la caja. Él dijo: "Reconocer antes de intentar". Amber quería desnudarse, pero sabía que un poni tenía que ser obediente. Abrió el último correo electrónico, respondió y escribió "acuse de recibo".

Casi inmediatamente hubo una respuesta con otro archivo. De nuevo las instrucciones: "Ábreme". ¿Cómo había regresado tan rápido?, se preguntó Amber. Hizo clic en el archivo.

"Excelente." dijo la voz de la mujer. La imagen mostraba a la pony, sentada en un banco con alguien arrodillado a su lado. No estaba usando sus botas de pony, pero sus brazos todavía estaban detrás de ella. Por un momento, Amber se preguntó si el pony todavía estaría atado. Pero luego su atención volvió a las botas que sostenía la figura arrodillada.

“Quítate toda la ropa, luego haz clic en continuar. El énfasis estaba en la palabra "todos". El vídeo se ha detenido. Amber siguió las instrucciones. Dudó cuando todo lo que le quedaba eran sus bragas y su sostén. Miró su computadora, luego se encogió de hombros y se los llevó. Iba a ser obediente aunque nadie lo supiera.

Después de que Amber hizo clic en "continuar", la figura arrodillada colocó una bota de pony en el pony mientras la voz de la mujer daba instrucciones. El video se detuvo para permitir que Amber siguiera el procedimiento. Era bastante natural, pero Amber tuvo cuidado de seguir las instrucciones, sin avanzar ni quedarse atrás.

Para su sorpresa, las botas le quedan perfectamente. Como esperaba, el arco del pie era prominente. Cuando se levantó, se tambaleó y casi se cae. Iba a ser un desafío. Amber se dio la vuelta y se examinó en su espejo. Las botas hacían que sus piernas parecieran un pie más largas. El contorno y la definición de sus pantorrillas eran asombrosos; incluso parecían apretarle los muslos y las nalgas. Amber nunca se había sentido tan sexy. Su mano se deslizó entre sus piernas. Ella y su vibrador se iban a divertir un poco muy pronto.

Las botas eran de cuero negro y llegaban justo debajo de las rodillas. Se ataron en la parte delantera, pero los cordones se cerraron debajo de una correa en la parte superior. Había soporte adicional para el tobillo y una correa ancha también. Había anillos en D dentro de ambas correas. También había anillos en D en el exterior de las correas. Cada correa terminaba en una hendidura colocada sobre el anillo en D exterior. Una correa más pequeña se enroscó a través del anillo en D. Esta correa se aseguró en un clip con un sonido de clic distintivo. Cada bota estaba asegurada en su lugar en el tobillo y justo debajo de la rodilla.

Amber se levantó y dio un paso vacilante. Pensó que parecía un ciervo recién nacido tratando de caminar.

El video había comenzado de nuevo. "Necesitas aclimatar tus piernas y tobillos a las botas y aprender a caminar correctamente. ¿Serás un buen pony?" Amber rápidamente hizo clic en SÍ. Casi se cae cuando se inclinó hacia adelante para acceder a su computadora.

"Todos los días, cuando llegas a casa del trabajo, te desnudas por completo y luego te pones las botas pony. Como notaste, se trabarán en su lugar. Tan pronto como lo hagas, lo confirmarás con un correo electrónico. No habrá respuesta. A las 9:00 p. m. o a las 11:00 p. m. exactamente, harás clic en el ícono de bota en tu pantalla. Serás guiado a través de una rutina de ejercicios y ejercicios. Esta tendrá una duración de una a dos horas. Dormirás con las botas puestas. ; esto le da tiempo a sus pies para adaptarse. En la mañana a las 7 am se abrirán las cerraduras. Luego podrá quitarse las botas, ducharse y prepararse para el trabajo. No se tolerará ningún tipo de malversación de fondos. Será severamente castigado por desobediencia ¿Entiendes?

Amber se quedó mirando la caja en la pantalla. No había esperado un horario tan rígido. No se había dicho nada sobre cuánto duraría. Le encantaban esas botas, pero ¿cómo podía dormir con ellas? Le encantaba cómo se veían y se sentían, pero usarlos durante horas iba a ser un verdadero desafío. Examinó las correas de cierre. Probablemente podría abrirlas, pero eso casi arruinaría las botas. Fue intenso, pero pudo ver lo importante que era para ella adaptarse a él. Ella le daría una oportunidad. Si decidiera que los odiaba, no se los volvería a poner y enviaría un correo electrónico a tal efecto. Ella hizo clic en SÍ.

La pantalla se quedó en blanco.

Con solo mudarse a su departamento, Amber comenzó a ver la lógica de usar las botas a largo plazo. Cuando se paró en él, sintió que su pie iba a tener calambres, pero podía sentir que su cuerpo se ajustaba. Al principio, hizo un esfuerzo mínimo para caminar, usando sus manos para agarrar y apoyarse en objetos y paredes. En el momento de la primera sesión de entrenamiento y ejercicio, estaba feliz de haber usado las botas durante unas cinco horas.

La sesión duró poco menos de una hora. Al final, ella estaba exhausta. Se había sentido incómoda. Se había caído dos veces, pero estaba empezando a entender cómo equilibrar adecuadamente su peso. Al final de la sesión, sintió que podía conseguirlo, pero necesitaba desesperadamente levantarse. Estaba feliz de acostarse en la cama y encender el tubo. Era extraño estar acostado en la cama usando solo esas botas.

Amber durmió mejor de lo esperado. Por la mañana, cuando se le caían las botas, le dolían los pies al ponerse los zapatos planos. Pasaron varias horas antes de que se adaptara al cambio.

Unos días después, se entregó otro paquete. Ámbar se sorprendió. Cuando abrió el paquete, encontró un par de tacones negros de cuatro pulgadas. Una correa ancha envolvía el tobillo y, aunque no tenía anillos en D, se cerraba con el mismo mecanismo de bloqueo que las botas. La nota en el interior decía: "Acusar recibo".

Amber fue a su computadora e ingresó confusamente "Se han recibido algunos zapatos".

Nuevamente, como magia, había un archivo para abrir. "Estos zapatos ayudarán a que tus pies se adapten a las botas. Te los pondrás después de ducharte por la mañana. No te los quitarás hasta que sea hora de ponerte las botas". No le preguntó si ella entendía.

Amber recogió los zapatos y les dio la vuelta en la mano. ¿Cómo diablos podía trabajar en esto? Ella estuvo despierta todo el día. Ninguna otra camarera donde trabajaba usaba tacones. Todos vestían cómodos zapatos bajos. Y ella se destacaría. Solo podía imaginar la ración de mierda que iba a recibir por eso. Tiró los zapatos al suelo. Eran buenos zapatos. Obviamente eran caros, pero eso era mucho pedir.

Amber completó su rutina diaria con sus botas pony. Ya habían pasado dos semanas desde que había comenzado a usar las botas. Estaba sorprendida de lo bien que podía caminar en él. Incluso estaban empezando a sentirse cómodos. No se había puesto los zapatos de salón. Se sentaron en la esquina al lado de su armario. Era demasiado pedir. Se alegró de que no se hubiera dicho nada al respecto. Tal vez la mujer no lo sabía, pero parecía poco probable ya que los zapatos tendrían que estar abiertos. Lo más probable es que ella entendiera. Los zapatos habían sido una sugerencia para ayudar, no un requisito.

Después de tres semanas, a Amber le encantaba cómo se veía con las botas. Le gustaba la forma en que podía caminar ahora. Había aprendido a desplazar su peso hacia adelante para compensar la falta de un talón, pero ahora se sentía como una segunda naturaleza. Se preguntó cuándo tendría la oportunidad de volver a ver a la mujer. Pensó que iba a volver al club por su cuenta.

Amber encontró sus entrenamientos tan emocionantes que colapsaba en su cama y se masturbaba en minutos hasta el orgasmo. Ni siquiera necesitaba la ayuda de su vibrador la mayor parte del tiempo.

Había pasado un mes desde que llegaron las botas. Ha llegado otro paquete. Amber se sorprendió porque no esperaba nada. Podía oler el fuerte olor a cuero incluso antes de que la caja estuviera completamente abierta. Parecía una prenda ordinaria. Cuando Amber lo sostuvo, se dio cuenta de que era una cincha de cintura. Como un corsé, tenía cordones en la espalda pero cerrado en la parte delantera. Los lazos delanteros se han reforzado con correas y hebillas para que no se suelten. La parte superior de la prenda tenía una correa gruesa que cerraba justo debajo de los senos. Había otra correa ancha que se envolvía alrededor de la cintura una vez que la percha estaba en su lugar. Además de mantener la cintura restringida, esta correa cubría los nudos de la lazada. Finalmente, había una correa en el espalda que tiraba hacia delante a través de las piernas y cerraba por delante. La caja también contenía lo que parecía una especie de unidad de carga. Esto desconcertó completamente a Amber. No podía ver nada en la prenda que necesitara recargarse. 
 
    Amber estaba encantada con el aspecto de la prenda. Estaba un poco preocupada de que si lo usaba sin nada debajo, se cubriría la entrepierna con menos de dos pulgadas de cuero.

Como antes, hubo una instrucción de reconocimiento. Ámbar lo hizo.

En el video de instrucciones, Amber aprendió que la mejor manera de ponerse la prenda era que otra persona ajustara los cordones una vez que estuviera en su lugar. Como esa no era una opción, tendría que ajustar los cordones a un ajuste apretado, luego usar una herramienta provista para juntar el frente y permitir que los broches se cerraran. Las correas podrían usarse para hacerlo un poco más apretado. Se le indicó que lo apretara por primera vez, pero no tanto como para que no pudiera respirar. Fue más fácil de lo que esperaba. Cada hebilla tenía una función de bloqueo. Cuando se abrochó la correa, se introdujo un orificio (o orificios) en la correa sobre un poste de metal corto. Una vez que fue empujado hacia abajo, una brida s' está abierto en la parte superior del poste para que el cinturón no se pueda soltar. Amber se estremeció al pensar que perdería el control si usaba esto. Sabía que no podría resistirse a ponérselo. También podía sentir el efecto que iba a tener sobre ella. No había terminado de ponerse la vasca y ya se estaba mojando. Pasó las manos arriba y abajo por el cuero.

El misterio del cargador ha sido resuelto. Era por el consolador vibrador que Amber había sacado del club muy dentro de ella. Según las instrucciones, Amber conectó el cargador. Inmediatamente mostró luces verdes y luego rojas. Para sorpresa de Amber, se encendió una luz roja en la parte posterior del consolador. El dispositivo era un cargador de proximidad, no necesitaba estar conectado al dildo para cargarlo. Amber hizo una mueca al considerar la implicación. Amber se enteró de que la correa que habría estado entre sus piernas tenía un soporte para el consolador justo en la entrepierna. Vistiendo esto, su entrepierna puede estar apenas cubierta, pero no estaría vacía. Siguiendo las instrucciones, Amber conectó el consolador a su lugar en el cinturón; se colocó fácilmente, luego estrelló el enorme dispositivo en su cuerpo. No lo había usado desde que se lo quitaron después del viaje al club. De alguna manera parecía más grande. No estaba segura de poder dejarlo entrar. Pero ella tuvo éxito.

Amber apretó la correa usando la hebilla de rodillo para que quedara ajustada, pero no demasiado apretada. Empujó la correa sobre el poste. La correa no se abrió como lo hizo en las otras correas de cintura. Su computadora sonó. Se abrió una caja y dijo: "Puedes hacerlo mejor que eso". MÁS APRETADO.

Estaba sorprendida de cómo estaba siendo observada. Apretó un poco la correa y volvió a intentarlo. La computadora vuelve a emitir un pitido. La caja se abrió. "PATÉTICO. Una muesca más es aceptable por ahora".

Amber proporcionó algunas invectivas gráficas a la computadora, pero descubrió que podía subir la correa otro nivel sin demasiada dificultad. Esta vez la correa quedó bloqueada en su lugar.

Estar encerrada en las botas, sabiendo que no podía quitárselas, había sido emocionante, pero ahora tenía esta prenda extra, y no solo aprisionaba su sexo sino que sostenía firmemente un dispositivo dentro de ella que podía usarse para complacerlo. , tal vez incluso atormentarla. Solo de pensarlo, se echó hacia atrás en su cama y comenzó a jugar con sus pezones. Su mano se deslizó entre sus piernas, pero el apretado cinturón impedía el acceso. Trató de poner un dedo debajo del cinturón, pero no pudo. Si su probable reacción hubiera sido predicha y luego prevenida. El conocimiento del control sobre ella solo aumentó el sentimiento y su frustración. ¿Qué debe hacer ella para obtener satisfacción?

Para entonces, Amber caminaba y hacía cabriolas con sus botas con gracia. Recientemente había comenzado a trotar en el lugar. Fue mucho más difícil y se cansó rápidamente. Con la adición de la cincha de cintura, se le permitió comenzar a caminar de nuevo y volver a trabajar en los pasos. Esto aumentó la dificultad ya que obligó a su cuerpo a ser más recto y restringió su respiración. Tuvo que aprender a tomar respiraciones más cortas y más frecuentes.

Las botas eran cómodas pero el cincher de cintura era todo lo contrario. Además, le negó a Amber el acceso a sí mismo. Tuvo un ataque cuando, después de ajustar la faja de la cintura y terminar su ejercicio, el programa le dijo que la usaría hasta la mañana. Caminó alrededor de su habitación. Ella tiró de los tirantes. Ella le gritó a la computadora. Ella lloró.

Solo usar las botas había sido tan emocionante que podía tener un orgasmo después de cada entrenamiento. El cincher de la cintura la excitó aún más, la sensación del enorme tapón anal moviéndose dentro de ella mientras saltaba fue casi suficiente para hacerla correrse, siendo casi el término operativo. Podía sentir el orgasmo casi allí. Solo un pequeño toque sería suficiente, pero se le impidió tocarse a sí misma. Debería esperar hasta la mañana para ducharse. Luego se acostó y trató de dormir. Era difícil pensar en otra cosa que no fueran sus necesidades.

Por la mañana, se sintió bien y comprendió que podría tener un valor positivo dormir en él, incluso si era incómodo. La peor parte era que tener su cuerpo bajo el control de otra persona la ponía cachonda más allá de lo creíble y el maldito cinturón se aseguraba de que ni siquiera pudiera tocarse a sí misma. Por la mañana, estaba fuera de sí. Tan pronto como fue liberada, se dejó caer en su cama y se manipuló hasta el orgasmo. Se sentó jadeando durante mucho tiempo antes de ocuparse de prepararse para el trabajo. Ella llegaría tarde. Había sido tan frustrante.

Todo lo que Amber tenía que hacer no era solo las botas y/o la faja de la cintura cuando llegaba a casa del trabajo. A lo largo del día, mantuvo intensos debates consigo misma. Ella vino a casa. Ella se sentó en su cama. Miró las botas. Ella los sostuvo en sus manos. "¿Por qué estoy haciendo esto?" Pensó. La computadora (¿por qué no podía hablar con una persona real?) le dijo que podía renunciar en cualquier momento. Simplemente coloque las botas, la abrazadera y los accesorios en su caja y envíelos de vuelta. Ella lo pensó. Ella no pudo hacerlo. Aunque tenía dolor después de vestirse, lo necesitaba.

Pero no estaba segura de su determinación. Cada vez que pensaba que se daría por vencida. Sabía que necesitaba la sensación de tener el control para lograr altos niveles de excitación. Aunque no era del todo obediente, primero estaba el tema de los zapatos que se suponía que debía usar durante el día. Sólo se los había puesto dos veces. No era para ir a trabajar, sino para salir. Era mejor cambiar entre tacones altos y botas de caballo. Al principio estaba preocupada por ponérselos, pero cuando llegó el momento de ponerse las botas de pony, los cierres de los zapatos se abrieron. Aun así, no se atrevía a llevarlos al trabajo.

Ella no siempre había respetado su tiempo para su entrenamiento. Dos noches que se había perdido por completo. Una fue cuando salió a bailar (con tacones de aguja) y no volvió a casa hasta pasada la medianoche. Aunque no fue castigada ni reprendida por ello, se sintió terriblemente culpable. Se suponía que debía ponerse el cinturón y las botas de caballo tan pronto como llegara a casa.

Solo estar en casa por la noche la estaba volviendo loca. No había restricciones para que saliera, pero una vez que estuvo vestida con las botas de pony, no se atrevió a salir. Definitivamente atraería la atención que no quería en la mayoría de los lugares. Se suponía que se los pondría en cuanto llegara a casa. Normalmente lo hacía y eso significaba que estaba atrapada. Ella no se atrevería a usarlos. La única excepción sería el club.

Amber casi había ido sola al club en al menos cuatro ocasiones. Una vez se vistió con su ropa nueva e incluso condujo hasta el club. Aparcó fuera y vio entrar a la gente. Al final, ella no había entrado ella misma sino que se había ido a casa. Cuando volvió a casa, se sentía triste y deprimida. Se estaba haciendo demasiado. Sacó las cajas y pensó en devolver todo. Si no la hubieran encerrado entonces, podría haber sido el final de todo, pero estaba encerrada. No podía devolverlos hasta la mañana.

Amber recibió un correo electrónico de la mujer. Su corazón se detuvo mientras leía. Se suponía que iría al club el viernes siguiente por la noche. Se le pidió que usara las botas, el cincher de la cintura, con un consolador completamente cargado e insertado, y la mordaza que usó la primera noche con el collar postural que compró y usó antes. Podría usar algo que cubriera sus senos si quisiera. Su cabello tuvo que estar atado en una cola de caballo desde la parte superior de su cabeza. Sus ojos tuvieron que ser maquillados. Tenía que estar en el club y esperando junto a la pared donde la habían atado a las 8 p. m. en punto.

El momento no podría haber sido mejor. Habían pasado dos meses y Amber estaba a punto de tirar la toalla. Necesitaba algo más que un control remoto aislado. Quería ceder el control, pero necesitaba contacto con él. 
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Amber estaba en el club a las 7 p.m. Llevaba sus botas pony, su cincher de cintura, la correa de la entrepierna que sujetaba firmemente el consolador dentro de ella, su collar de postura y su brida con la mordaza de goma. Llevaba un top de traje de baño de bikini azul brillante. No iba bien con el resto del atuendo, pero era lo mejor que se le ocurría.

Amber primero fue al bar, pero se sintió fuera de lugar. Ella era un pony después de todo. Finalmente, alrededor de las 7:30 a. m., se dirigió a donde la habían atado la última vez que estuvo aquí. Ató la correa de su bocado al anillo de la pared. Tenía las manos libres, pero las mantuvo erguidas detrás de ella. Desató la línea para ver qué estaba pasando. Ahora se sentía más en casa.

La mesera le trajo una bebida y ella bebió felizmente su bocado. Cuidadosamente mantuvo su mano detrás de ella como si estuviera contenida. Su corazón latía con emoción.

Había una voz detrás de ella. "Más que rápido. Eso es bueno. Incluso podría compensar algunos de tus fracasos, pero no la desobediencia flagrante".

Amber no miró a su alrededor. Ella sabía que estaba mal. Amber sintió una mano en su muñeca derecha. Sintió unas esposas atadas alrededor de él. Luego sintió lo mismo en su muñeca izquierda. Solo ser tocado hizo que sus piernas temblaran. Podía sentir el hormigueo entre sus piernas. Oyó y sintió el chasquido de una corbata uniendo sus muñecas. Ahora estaban atados a la espalda. Ámbar estaba tan emocionada. Caminaba de un pie al otro. No se necesitaría mucho para llevarla al orgasmo. Pero la mujer tuvo cuidado de no tocarla en ningún lugar que pudiera causar tal reacción. Amber sintió que levantaba las manos y luego escuchó otro clic. Sus muñecas, atadas juntas, ahora también estaban unidos a un anillo en el cinturón en la parte superior de su cintura. No fue doloroso, pero la hizo sentir tensa. Apenas tenía el uso de sus brazos.

"Hiciste un buen trabajo con el atuendo. Pero es hora de una buena rienda". Amber sintió que las correas alrededor de su cabeza se aflojaban y salían. Cuando le quitaron el bocado de la boca, estuvo tentada de decir algo, pero las palabras le fallaron. Ella se quedó en silencio. Ella mantuvo su enfoque al frente.

Podía sentir una nueva red de correas envolviéndose alrededor de su cabeza. Sabía que la vieja brida no era muy buena, pero era lo mejor que podía encontrar en la tienda de adultos. Ahora había una correa alrededor de su cabeza justo por encima de sus ojos. Otra correa rodeaba su cabeza verticalmente desde debajo de la barbilla hasta la parte superior de la cabeza. Una tercera correa sostenía anillos en ambas comisuras de su boca y luego pasaba detrás de su cabeza. Anillos en su boca, las patas de una Y invertida se encontraron entre sus ojos, luego continuaron sobre la parte superior de su cabeza como una sola correa. Esta correa tenía un anillo grande a través del cual se tiraba de su cola de caballo. Los anillos en su boca también tenían otra correa que iba debajo de su barbilla. esta correa,

El bocado era de metal, excepto en los lados donde los dientes lo cruzaban. Había plástico. Dentro de su boca había un plato plano que descansaba sobre su lengua. Se curvó hacia abajo ligeramente hacia la parte posterior de su boca. Encima de la placa había una pieza en forma de U que se articulaba independientemente de la placa. Esta pieza estaba conectada a brazos fuera de la barrena. Si se aplicaba presión a los brazos de mordida, empujaría la pieza en forma de U hacia el techo de su boca mientras hacía palanca con la placa sobre su lengua. Amber miró el bocado mientras se lo acercaban a la cara. Había hendiduras en la placa plana. Amber no entendía su función. Fueron diseñados para conectarse a perforaciones que se pueden insertar en la lengua del pony. 
 
    Mientras la mujer ajustaba y apretaba todas las hebillas, Amber sintió el mayor control de este dispositivo, si supiera todo su potencial. Las riendas estaban unidas a los brazos bocados y unidas al anillo en la pared. La mujer no le dio a Amber la libertad que antes se había permitido. Amber giró la cabeza para ver lo que estaba pasando y se quedó sin aliento por la presión en su boca por el bocado. Sería imposible resistirse a eso.

Amber trató de mover el bocado en su boca. No tenía la masa del bocado de goma, pero la placa le mordía la lengua y le impedía hablar. Amber experimentó. Todavía puedo hablar. Ella había dicho, pero sonaba como "a ka ullak". Ella no podía hablar más.

Amber exploró las esposas en sus muñecas. Estaban apretados pero no dolorosamente. Sus dedos intentaron encontrar el clip que los mantenía unidos. No era tanto que quisiera que la soltaran, sino que se sintió obligada a probar sus ataduras. Podía tocar el clip. Podía sentir el anillo en su correa al que ahora estaban unidas sus manos. Pero no pudo manipular los lazos que la sujetaban de ninguna manera. Trató de buscar a tientas los rizos en las muñecas. Ella no pudo encontrar ninguno. Eso fue muy interesante, pensó. A ella realmente le gustaba que la hicieran impotente, pero no pudo evitar probar los límites de su esclavitud. No estaba realmente restringida si tan solo pudiera aflojar las ataduras. Ella no podía liberarlos. Ella estaba, de hecho, indefensa.

Mientras la emoción de ese hecho recorría su cuerpo, hubo un zumbido y Amber gritó y saltó. Llevó el consolador dentro de ella durante tanto tiempo que había olvidado su función vibratoria. Al principio, cuando se dio cuenta de que estaba cargado, esperaba que se usara, pero con el tiempo y sin que sucediera nada, supuso que estaba roto. No era. era ahora

Ella había estado tan frustrada. Todas las noches, cuando abrazaba al intruso contra su cuerpo, soñaba con que alguien la tocaba, pero el apretado cinturón se lo había impedido. La presencia del invasor fue suficiente para hacerla pensar en el sexo, pero no lo suficiente para hacerla cambiar. Hubo varias mañanas, bueno, la mayoría de las mañanas, cuando tan pronto como el cinturón se desabrochó, sus dedos se movieron entre sus piernas. Estaba bastante segura de que se suponía que no debía hacer esto, pero se sentía tan bien y la animó a volver a ponerse la ropa la noche siguiente. Después de todo, tenía derecho a una recompensa por usarlo toda la noche.

Toda la atención de Amber estaba ahora entre sus piernas. Recordó haber sido llevada al clímax en el escenario frente a la audiencia. Ella no estaba en el escenario ahora, y no había una audiencia real, pero estaba lista para tratar de superar este evento.

Entonces se detuvo. "¡Mierda!" Ámbar gritó. Más bien "UUUUUUUUKK".

Se retorció contra las riendas en busca de la mujer. La mujer no aparecía por ningún lado. ¿Adónde había ido? ¿Por qué ella estaba haciendo esto? Amber meció su cuerpo de un lado a otro. Bailó con sus botas de poni y gritó. Nada de esto cambiaba el hecho de que se le negaría su clímax. Curiosamente, ella había estado muy cachonda antes de que el vibrador se activara. No le habría costado mucho estar en la cima. Pero cuando comenzó la intensidad del vibrador, dirigió toda su atención a él. Cuando eso se detuvo, su habilidad para pasar el pico también se detuvo.

Antes de que Amber pudiera pensar en ello, todo comenzó de nuevo. No mucho esta vez. Solo lo suficiente esta vez para bromear. Entonces estaba apagado. Ella bailó y trató de protestar. El sonido que salió sonaba más como un caballo que como un humano. Ella realmente era un pony ahora, si no un pony muy frustrado.

El timbre se encendió y comenzó de nuevo. "Solo los buenos ponis son recompensados". La mujer se paró detrás de ella. "¿Crees que has sido un buen pony?"

Amber no pudo responder y no sabía qué decir si podía. Solo tenía las botas puestas y entrenaba todas las noches. Bueno, casi todas las noches. Bueno, al menos la mayor parte del tiempo. Se había puesto la cincha de la cintura y se la apretaba. Pero ella se había negado a usar los zapatos. Ella no había sido rápida. ¿Fue eso suficiente para superar los contratiempos? Ámbar no dice nada. Miró hacia atrás lo mejor que pudo.

"Como pensaba. Realmente tenemos que hacer algo con respecto a tu obediencia, ¿no?"

Amber bajó la cabeza. Ella había tratado de ser buena. Ella había querido ser buena. Pero no era justo esperar que ella estuviera bajo control todo el tiempo. No era lo que ella quería. Quería tener su vida pero poder soltar el control de vez en cuando. ¿Fue todo o nada?

La mujer soltó las riendas. Dio media vuelta y caminó, tirando de las riendas y de Amber detrás de ella. Amber tropezó al principio, pero luego aceleró el paso y continuó. Cruzaron a otra esquina del club. Amber vio una picota. Había una tabla de madera con un agujero grande en el centro y agujeros más pequeños a los lados. El cuello, obviamente, entró en el gran agujero. Las manos se pueden fijar en los pequeños agujeros. El sujeto debe estar inclinado hacia adelante por la cintura. La mujer levantó la barra superior de la picota y tiró del cuello de Amber a través del agujero. Amber esperaba que liberara sus manos y las pusiera en los otros agujeros, pero no lo hizo. Simplemente bajó la barra superior atrapando el cuello de Amber. Sus manos permanecieron atadas en lo alto de su espalda.

No era una posición cómoda. Al menos con las manos en el trasero, un ocupante podría reducir la presión sobre el cuello. Amber trató de quejarse pero la mujer la ignoró. "Tal vez debería golpearte. ¿Te gustaría eso?" La mujer tenía un bastón flexible en sus manos. A Amber le gustaba estar restringida. Le gustaba que la controlaran, pero no le gustaba la idea de que la golpearan. Ella no pensó que iba a aceptar esta idea. Ella sacudió vigorosamente la cabeza de un lado a otro.

"¿Estás listo para ser un buen pony?" Amber sacudió la cabeza de arriba abajo. Iba a ser una buena pony. Ella no quería ser golpeada. La mujer sonríe. "Está bien. Esta vez". Extendió la mano y levantó la barbilla de Amber. "Voy a dejar que el vibrador te divierta durante la próxima hora. No te correrás. ¿Está claro?" Amber asintió con la cabeza de arriba abajo. "Si te corres, recibes cinco golpes de bastón. Así que puedes ver, tienes el control total de tu destino". El bastón tenía un mango curvo. La mujer deslizó el mango del bastón alrededor de uno de los brazos rígidos de Amber. "Lo mantendremos aquí a mano en caso de que lo olvides". Ámbar jadeó.

El vibrador comenzó. Ahora Amber estaba completamente en conflicto. Anteriormente, no había querido nada más que alcanzar el orgasmo. Ahora ese era otro asunto. Había visto lo suficiente de lo que estaba pasando en el club para tener pocas dudas de que la mujer usaría el bastón con ella. También sabía que nadie aquí pensaría mal al respecto y nadie interferiría. No podía ayudarse a sí misma y no tendría forma de detenerlo. Así que ahí estaba ella, luchando contra la emoción, haciendo todo lo que podía para resistir la tentación de dejarse llevar y conseguir lo que tanto necesitaba.

Justo cuando pensaba que se había perdido toda esperanza, se detuvo. Ella suspiró y trató de recuperar el control de sí misma. ¿Cuán largo era? La peor parte de tener el control era el tiempo perdido. Amber no tenía idea de cuánto tiempo había tomado, pero sospechaba que solo fueron minutos, no horas. Para empeorar las cosas, la noticia de su terrible experiencia se había extendido y estaba ganando audiencia. Ella no quería eso ahora. Ella recordó los aplausos cuando alcanzó su punto máximo en el escenario. Se imaginó que si volvía ahora, habría aplausos. Luego todos se pusieron de pie y vitorearon a la mujer mientras golpeaban a Amber.

Pero no esperaron. Cuando el vibrador cobró vida, hubo vítores. Mientras continuaba trabajando en ella y ella bailaba y gemía, el entusiasmo de la multitud crecía. Algunos la apoyaron, otros se burlaron de ella. Podía oír las apuestas que se hacían. Nunca se había sentido tan humillada en toda su vida. Imaginó que algunas de estas personas podrían ser clientes a los que tendría que atender en el trabajo. ¿Le dirían algo? ¿La despreciarían? ¿Cómo podría manejar esto? Aquí, era una cosa en el mundo ordinario y otra completamente diferente.

Para gran alivio de Amber, sobrevivió al segundo ciclo. No estaba segura de si la vergüenza por su situación la ayudaba o la emocionaba más. Le costó reconciliar sus emociones.

Después de unos ocho ciclos, Amber perdió la pista. Había tratado de poner su mente en otra parte. Había tratado de ignorar la sensación entre sus piernas, pero el aparato infernal parecía poder leerla, como si supiera cuándo había vencido su resistencia. También parecía saber cuándo ella no podía soportarlo más y cuándo estaba a punto de explotar. Habría tomado muy poco en esos momentos para enviarlo a estrellarse, pero no fue así. En cambio, le daría el falso alivio de detenerse. Cuando finalmente pasó la hora y la mujer regresó, Amber no supo qué pensar. Estaba el alivio de haber evitado el bastón, pero también la frustración de haber sido empujado a tal nivel durante tanto tiempo y luego negado.

Ahora que el vibrador se había detenido y la hora había terminado, Amber realmente quería hacer algo con su frustración. Pero ella estaba irremediablemente encerrada en su lugar.

La mujer dejó a Amber en el cepo durante mucho tiempo. Amber no sabía cuánto tiempo. Estaba tan feliz cuando finalmente la liberaron. "Quiero ver lo que aprendiste durante tu entrenamiento nocturno". Sostuvo las riendas y llevó a Amber a la pista de baile. Las cosas se habían aclarado un poco y la mujer pudo encontrar un lugar a un lado donde podía poner a prueba a Danielle. La voz en las rutinas de ejercicios era la de la mujer, por lo que sonaba normal y natural. Al principio, Amber estaba avergonzada porque la gente miraba, pero la mujer le golpeó los muslos con el extremo de las riendas y le dijo que se concentrara. No le hizo daño, pero llamó su atención. Ella se concentró.

Amber debe haberlo hecho muy bien porque la mujer le dijo que estaba haciendo un buen progreso y le acarició un lado de la cabeza. Amber estaba muy orgullosa.

Finalmente la velada estaba llegando a su fin. Ámbar estaba exhausta. Frustrado, pero agotado. No podía esperar a llegar a casa. Sus pensamientos giraban en torno a tirar del cordón y poder tocarse a sí misma. La mujer soltó los brazos de Amber pero no le quitó las esposas.

La mujer sujetó con fuerza las riendas de Amber y volvió su rostro hacia él. "Cuando te hayas quitado la correa y las botas por la mañana, no debes tocarte. Después de la ducha, cambiarás la correa y LLEVARÁS los lindos tacones que te di". Ámbar jadeó. Solo para asegurarme de que he arreglado a alguien para que te ayude. Amber no quería eso. No quería que nadie más entrara en la santidad de su hogar y la "ayudara". Que llamen a su puerta. Ella no los dejaría entrar.

A Amber no le gustó la sugerencia de que necesitaba ser más obediente. Sin embargo, si la última vez en el club había sido emocionante, esta noche había estado fuera de escala. Necesitaba más de eso. Pero ella no quería ser controlada todo el tiempo. ¿Todavía lo querría si no pudiera hacer trampa? Ella lo quería, lo necesitaba. Solo tendría que encontrar formas de hacer trampa para que no la atraparan. La sola idea de colarse en algún placer no autorizado la excitaba. Amber trató de sacarlo de su mente. Simplemente se frustró más. 
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Amber estaba feliz de volver a casa. De todos modos, tenía que dormir con la diadema y las botas pony, así que solo podía quitarse la parte superior del biquini, el cuello y el tirante antes de irse a dormir. La brida fue un poco difícil. Amber había tratado de lograrlo cuando regresó a su automóvil, pero finalmente se rindió y condujo a casa embridada y mordida. Fue solo con la ayuda del espejo de su baño que pudo encontrar todos los rizos y finalmente sacarlos. Cuando lo dejó caer sobre el mostrador del baño, se imaginó que la policía la detenía e intentaba hablar. Era divertido ahora. No habría sido en la realidad. Ella había sido estúpida. ¿Era estúpida en muchas cosas? Dejar que la fantasía se haga realidad puede ser muy peligroso. Se regañó a sí misma mientras sus manos acariciaban la telaraña entre sus piernas y anhelaba llegar por debajo de sus límites. Estaba muy frustrada, pero estaba demasiado cansada para pensar más. Se derrumbó en su cama y se durmió. Reevaluaría todo mañana. Al menos por la mañana sería capaz de soltar la correa y dejar que sus dedos manejaran su frustración. Reevaluaría todo mañana. Al menos por la mañana sería capaz de soltar la correa y dejar que sus dedos manejaran su frustración. Reevaluaría todo mañana. Al menos por la mañana sería capaz de soltar la correa y dejar que sus dedos manejaran su frustración. 
 
    Amber se despertó sobresaltada. Había alguien en su habitación. Había alguien sentado en el borde de su cama. Los ojos de Amber se abrieron y casi gritó. Entonces se detuvo. Ella era una mujer joven. No más viejo que Amber y se fue pequeño. La chica estaba casi desnuda. Llevaba una correa alrededor de su cintura similar a la de Amber pero apretada. Mucho más apretado que el de Amber. Ámbar jadeó. Tenía esposas de metal en las muñecas que estaban conectadas por una cadena ligera de unos dieciocho centímetros de largo. Alrededor de su cuello había un collar de cromo brillante. Su boca estaba cubierta con un panel de color carne y tras una inspección más cercana, estaba claro que el panel tenía algo en la boca.

Amber todavía se estaba adaptando a la presencia de la niña en su dormitorio cuando la niña le indicó a Amber que se levantara. Lentamente, Amber se incorporó y pasó las piernas por el borde de la cama. Las botas de pony siempre eran pesadas por la mañana y ella siempre estaba feliz de quitárselas. Amber se puso de pie lentamente. La chica puso su mano en la parte superior del brazo de Amber y le dio la vuelta. Ámbar hizo lo mismo. Amber sintió que sus brazos se retraían y escuchó un clic cuando sus muñecas estaban sujetas con esposas de metal. Amber no había dicho nada y aún no lo decía. Amber decidió que todavía estaba durmiendo y que era un sueño muy pervertido.

La niña comenzó a abrir las hebillas de las correas de Amber, seguida de sus botas de pony. Cuando el cinturón cayó de entre sus piernas y el consolador se retrajo de su nido, Amber se estremeció. Fue tan emocionante. Amber trató de mover una mano para tocarse, pero las esposas mantuvieron su objetivo fuera de su alcance. La chica condujo a la ahora desnuda Amber al baño. Manteniendo sus brazos todavía esposados detrás de ella, la chica abrió la ducha de Amber y limpió el cuerpo de Amber de pies a cabeza. Cuando enjabonó y lavó entre las piernas de Amber, Amber gimió y empujó sus caderas hacia adelante. La chica fue eficiente, pero ten cuidado de no dejar que Amber se aproveche de ello.

Cuando terminó, limpió a Amber con una toalla, luego secó y cepilló el cabello de Amber. Amber se estaba volviendo infeliz con este sueño. Su sueño debe incluir más atención a sus necesidades sexuales. Simplemente no estaba sucediendo, era demasiado utilitario y el nivel de frustración de Amber prometía explotar.

Cuando Amber se sentó en su tocador mirándose en el espejo, vio que la niña envolvía la cintura de Amber con la faja. Solo había estado apagado durante aproximadamente media hora y Amber no quería volver a encenderlo. Claramente no fue un sueño.

"No, necesito esto por un tiempo. No quiero usarlo ahora". La niña no prestó atención mientras colocaba rápidamente los clips en el frente. Amber suspiró bajo la presión cuando sintió que su cintura se tensaba. Pero la niña no estaba feliz. Amber sintió sus manos en los cordones. La niña tiró y trabajó los cordones, apretando la cincha de la cintura. Comenzaría a disparar, luego esperaría a que Amber exhalara y luego dispararía de nuevo. Amber pensó que se iba a desmayar. "Está demasiado apretado. Me voy a desmayar". Amber se preguntó si la chica podría siquiera oírla. No hubo reacción cuando terminó su trabajo.

Amber no quería seguir las instrucciones de la niña, pero había algo en Amber que la mantenía en marcha. La mano de la chica se movió entre las piernas de Amber y comenzó a acariciar su clítoris. Amber ahora estaba muy mojada. Amber se paró en el volante, cualquier cosa para que el contacto continuara. Sintió que tiraban de la correa entre sus piernas y sintió que el gran tapón volvía a hundirse en su cuerpo. Se sintió muy bien cuando entró en ella. Amber respondió agachándose ligeramente para tratar de ejercer más presión sobre el ahora bienvenido intruso. Amber miró hacia abajo para ver si la chica iba a seguir trabajando en su clítoris. Amber vio que había algo diferente en la toma. alrededor de su base, había algo que parecía un vaso de goma o la parte superior de un embudo. Amber observó a la chica ajustar cuidadosamente la goma entre sus labios inferiores.

Para gran angustia de Amber, la atención a su capullo de placer y sus labios se detuvo cuando la chica pasó la correa a través de la hebilla en el frente de Amber'sCinch. Usando la hebilla de rodillo como palanca, la chica tiró hacia abajo y cerró la hebilla un poco más fuerte de lo que Amber la había apretado nunca. " No. ¡DEMASIADO APRETADO! Amber se quejó, pero la niña ya había empujado los extremos de la correa sobre los postes para asegurarla en su lugar.

Amber retorció sus brazos en esposas. Sintió como si la hubieran partido en dos. También se sentía como si la empuñadura fuera el doble de grande que antes. Realmente necesitaba que le aflojaran la correa. También necesitaba aflojar el cordón de la correa. Trató de comunicárselo a la niña, pero la niña no le prestó atención. Amber se miró en el espejo. Sabía que todas las hebillas y correas de la correa y la correa que pasaba por sus piernas estaban aseguradas en su lugar. Dudaba que la chica pudiera siquiera abrirlos. Ámbar suspiró. Iba a ser un día muy, muy incómodo.

La chica recuperó los zapatos negros de donde Amber los había dejado. Rápidamente, se arrodilló y colocó primero uno y luego el otro a los pies de Amber. Amber todavía se retorcía por la incomodidad de la correa cuando escuchó que las correas se cerraban y se trababan en los zapatos. Nunca antes había usado esta ropa para trabajar y no tenía intención de comenzar hoy. Debería usarlos, pero no tenía que ir a trabajar. Tan pronto como esa chica se fue, llamó para decir que estaba enferma.

Amber esperaba que la chica se marchara entonces, pero no lo hizo. La niña abrió un pequeño maletín y sacó algo. Amber observó con fascinación y luego con horror cómo la chica se le acercaba con un collar de cromo como el que llevaba puesto. Amber sacudió la cabeza de un lado a otro y dio un paso atrás. Sus piernas empujaron hacia atrás contra su cama y se sentó involuntariamente. "No. No estoy usando eso."

La chica sostuvo el cuello abierto mientras daba un paso adelante. "¡Para nada!" Amber salió del alcance de la chica.

Un dolor horrible atravesó las entrañas de Amber. Amber trató de juntar las manos para tocarlas, pero aún estaban esposadas. Cayó de lado sobre la cama y se acurrucó en posición fetal. Finalmente el shock cesó.

La chica estaba de pie, sosteniendo el cuello abierto. Asintió hacia Amber. Amber sacudió la cabeza de un lado a otro y no se movió. Otro rayo eléctrico estalló dentro de ella. Amber nunca había sentido tanto dolor antes. Ella tuvo que parar. "Está bien. Por favor, haz que se detenga". Eso hacía.

Amber estaba llorando ahora. Ella se sentó en la cama. La chica siguió manteniendo el cuello abierto. Ella no se movió hacia Amber. Estaba claro. Amber debería poner su propio cuello en el collar. Fue demasiado. No podías esperar que ella hiciera eso.

Durante diez largos segundos, Amber miró a la chica. La chica mantuvo su posición y miró hacia atrás. Amber recordó el dolor de la electricidad que había atravesado sus partes más íntimas. Ella no quería sentir eso nunca más. Amber sabía lo que se necesitaba. Amber suspiró y empujó su cuello hacia adelante. Sintió que el collar se cerraba alrededor de su cuello y escuchó el clic cuando se trabó en su lugar. Amber sabía que acababan de cruzar un puente.

La niña abrió las esposas de Amber y luego salió del apartamento. Amber se preguntó brevemente cómo entró y cómo se fue, pero su curiosidad se centró rápidamente en su propio cuerpo.

El corsé estaba muy apretado, demasiado apretado para el gusto de Amber. Le gustaba la forma en que tiraba de su cintura, pero tenía problemas para respirar. Necesitaba aflojarse un poco. Alcanzó detrás de ella los cordones. Podía sentir que él había sido jalado a solo dos pulgadas de distancia. Amber siempre lo había mantenido alrededor de las cuatro y pensaba que era justo. Trató de encontrar el nudo, pero estaba bajo el cinturón. Caminó hacia su espejo y le dio la espalda, mirando por encima del hombro. Si Amber quisiera aflojar los cordones, tendría que cortarlos. E incluso entonces la correa de la cintura mantendría la cosa cerrada alrededor de ella. A menos que también cortara los tirantes, no se salía.

La mano de Amber se movió hacia el collar. Ella se adelantó para examinarlo en el espejo. Solo podía ver débiles costuras donde se articulaba y donde se conectaba. No había señales de un ojo de cerradura o cualquier otro método para liberarlo. "¿Cómo diablos te quitas esa cosa?" Escapó de la boca de Amber mientras lo examinaba desde todos los ángulos. Estaba apretado alrededor de su garganta. No la ahogó, pero apenas podía meter un dedo entre el metal y su cuello. Medía como una pulgada y media de alto. Era grueso, casi media pulgada. Fue muy brillante. Había un anillo colgando del frente y otro de la parte de atrás. Parecía más decorativa que utilitaria, pero era pesada y claramente muy segura.

Claramente no podía quitárselo sin ayuda, y ¿qué le diría a alguien si le pidiera que se lo cortara? Amber trató de averiguar qué le había pasado desde su primer viaje al club. La habían puesto bajo control y la habían obligado a actuar. Había recibido productos fetiches excepcionales, pero no tenía control sobre cuándo y cómo usarlos. En cambio, se habían convertido en el producto de su control. Y ahora ella tenía un collar. Había leído suficientes historias y visitado suficientes sitios web para saber qué significaba eso. Esto implicaba un grado significativo de control, incluso de propiedad, por parte de un tercero. Nunca había sido su intención. Ella había querido chapotear. Ella había querido jugar. Ella n'

Pero, ella estaba en su propio apartamento, tenía su propio trabajo y conducía su propio automóvil. Era un juego, eso es todo. Las manos de Amber fueron entre sus piernas. “Maldito sea ese cinturón. Pensó. Estaba tan emocionada. Nunca antes había estado tan emocionada. Estaba enojada con la mujer por negarle el éxtasis matutino normal. Deseaba saber cómo hacer vibrar ese maldito enchufe. Empujó y golpeó al final, pero no hizo nada. Podía sentir un ligero movimiento dentro de ella, pero no lo suficiente como para marcar la diferencia, al menos no lo suficiente como para importar. La mujer tenía el control. El pensamiento era emocionante. Amber necesitaba que la mujer lo activara. Amber se dio cuenta de que lo hizo en realidad había visto a la mujer solo dos veces, durante sus visitas al club. Amber volvió a tocar el collar. Este juego fue divertido y muy emocionante, pero había límites. La mujer no lo poseía. Pero, ella estaba tan emocionada. Se inclinó y tocó la correa firmemente sujeta entre sus piernas. Por ahora, le seguiría el juego, pero una cosa era segura. Ella NO iba a usar ese atuendo para trabajar hoy.

Amber agarró su teléfono para avisar que estaba enferma. Su computadora sonó. Ella se congeló y se volvió hacia él. Un gran cuadro rojo había aparecido en la pantalla. "Ni siquiera pienses en llamar para decir que estás enferma". Ámbar jadeó. Debajo de las palabras había una imagen del bastón que la mujer había sostenido debajo de la nariz de Amber en el club.

"No puedo ir a trabajar así". Amber le gritó a la computadora. "Especialmente ahora con un estúpido collar alrededor de tu cuello".

La computadora vuelve a emitir un pitido. "Prepárate y ponte a trabajar".

"No puedo. No puedo hacerlo". Ámbar comenzó a llorar.

La computadora vuelve a emitir un pitido. "Los buenos ponis son obedientes. Prepárate para el trabajo. Puedes hacerlo. Y si estás orgulloso, incluso verás que tus propinas mejoran".

¿Amber estaba realmente teniendo una conversación con una computadora? ¿Cómo sabía él lo que estaba pensando?

Amber estaba sentada en el borde de su cama. Sus manos volvieron al cuello. Ella había puesto su propio cuello en el collar. Desde el comienzo de esta aventura, había querido ceder el control a otro. Ahora ella tenía. Pero había querido controlar cuándo soltaría el control. ¿Realmente estaba dando el control? Sus manos fueron entre sus piernas. Solo pensar en su estado actual la hizo temblar. Si tan solo pudiera tocarse a sí misma. En qué dilema estaba. Tener el control la llevó a un nivel mucho más allá de lo que esperaba, pero el control incluía negarle el alivio que tan desesperadamente necesitaba. No, eso no era cierto. La mujer había prometido una recompensa si se comportaba. Todo lo que tenía que hacer era ser obediente. Y así era como se suponía que debía funcionar, ¿no? Sería castigada cuando desobedecía y recompensada cuando obedecía. Realmente no había jugado el juego correctamente. Ella había hecho trampa. ¿Cómo sería jugar de verdad? 
 
    Realmente no podía salir en público como él, ¿o sí? Nunca podría haber imaginado salir así, pero desde que se lo ordenaron, fue diferente. Al menos se vestiría y vería qué aspecto tenía.

Ámbar vestido. Prestó más atención a su maquillaje de lo que solía hacer para el trabajo. Su blusa tenía un cuello abierto, por lo que el nuevo y brillante accesorio era claramente visible en la parte delantera de su cuello, pero para sorpresa de Amber, se veía, si no elegante, muy sexy. A ella le gustó bastante el aspecto. El cincher de la cintura desapareció por completo debajo de su ropa, parecía que había perdido peso, su cintura era visiblemente más pequeña. Otros verían claramente esto, pero no su origen. Finalmente, los zapatos, bueno, eran muy sexys. Parecían muy caros. De hecho, se veían muy bien.

Parecía y se sentía demasiado vestida, pero el efecto general no era tan extraño como esperaba. Había visto todo tipo de camareras de aspecto extraño antes. Recordó a la chica gótica de hace un año. Incluso tenía imperdibles perforados en las orejas. Amber se rió, pero le dolía reír. La peor parte de este atuendo era la restricción de su respiración. Se estaba adaptando a la atadura de cables apretada, pero tenía que mantener la respiración superficial. Sería un desafío. Esperaba no haberse desmayado. Se puso de pie y se dio cuenta de que los zapatos, aunque bonitos, iban a ser un infierno para sus pies al final del día. Y estaban encerrados. Ni siquiera podía deslizar un pie para dejarlo.

Para sorpresa y alivio de Amber, sus compañeros de trabajo no dijeron nada. Recibió algunas miradas extrañas, pero eso fue todo. Estaba bastante segura de que al menos algunos de ellos querían decir algo o preguntarle sobre el cambio drástico en su apariencia, porque algunos clientes comentaron. En general, las críticas no fueron tan malas. Un cliente habitual dijo: "Debe ser una fiesta caliente más tarde". Por supuesto, él notaría la diferencia.

Una mujer muy confiada hizo que Amber se sonrojara. "Estoy seguro de que tu Ama está muy orgullosa de ti". ¿Sabía ella? ¿Fue un cumplido? Amber se sentía feliz por un lado, pero también avergonzada y humillada. ¿Qué le estaba pasando?

Al final de su turno, Amber estaba agotada. Aunque sus pies estaban ajustados a los estrictos requisitos de los tacones, le habían requerido más esfuerzo que los planos y con su respiración tan restringida, tenía que respirar mucho más rápido. Un cliente había comentado. "Cariño, a tu edad no deberías estar tan sin aliento. Espero que no seas fumador. De todos modos, creo que necesitas ver a un médico". El tono había sido amable y afectuoso, por lo que Amber solo le dio las gracias, pero no pudo reprimir un profundo sonrojo, si tan solo la mujer lo supiera.

El consejo de Amber fue mejor que de costumbre. Fue suficiente para que algunas de las otras chicas lo miraran más de cerca.

Amber no veía la hora de llegar a casa y quitarse la percha, o al menos aflojarla. Al menos dos veces ese día había pensado en buscar ayuda en la cocina. Había muchos cuchillos afilados que podían abrir rápidamente los cordones. No era tanto la desobediencia al hacerlo como la humillación que sentiría al tener que exponer la cincha y pedir ayuda. ¿Y cómo respondería cuando le preguntaran por qué estaba trabado en su lugar y por qué no había aflojado los cordones? Había sobrevivido al resto de su atuendo. Incluso su collar no le había traído el tipo de humillación que esperaba, por el contrario, su presencia constante alimentaba su deseo. Ocasionalmente, estaba tocando el collar y pensando en el hecho de que no tenía forma de quitárselo. Simbolizaba el control de la mujer sobre ella.

Mientras Amber conducía a casa, la vibración del vehículo y los golpes ocasionales movieron el gran tapón dentro de ella, aumentando su frustración. Ella necesitaba esto. Necesitaba que la tocaran o al menos tocarse a sí misma. Tenía que acordarse de vigilar la carretera. Las visiones de ella llegando al hospital encerrada y atada con su ropa después de un accidente automovilístico le producían punzadas de humillación seguidas de oleadas de deseo incontrolable.

Apenas podía subir las escaleras de su apartamento. ¿Por qué tenía que vivir en el segundo piso?

Dentro de su propio dominio, Amber rápidamente se quitó la ropa. Usando solo su collar, cincher de cintura y zapatos, sus manos atacaron la correa entre sus piernas. Ella tiró del horrible cinturón apretado entre sus piernas. Intentó pasar los dedos por debajo. Ella ya sabía que no funcionaría, y no fue así.

Desesperada, se dejó caer de nuevo en su cama. Se llevó las manos a la cara. Ella gritó y rápidamente se cubrió la boca. La cosa dentro de ella había cobrado vida. Amber se retorció y se retorció. Abrió las piernas y arqueó la espalda. Sus manos fueron a sus pechos. Sus dedos encontraron sus pezones y comenzaron a acariciarlos. Ella ya estaba tan lista que no iba a tomar mucho.

Ella estaba casi allí. Sólo un poco más. Entonces se detuvo. "¡¡¡DE VERDAD!!!" Amber gritó tan fuerte que esperaba que sus vecinos llamaran a su puerta para ver si estaba bien. Definitivamente NO estaba bien. Ella estaba lejos de estar bien.

La pantalla de su computadora había cobrado vida. "¿Has sido un buen pony?"

Sí, ella tenía. Había ido al trabajo vestida como tenía que hacerlo. "Sí." ella lloró. Aunque odiaba lo apretada que estaba la atadura de cables, había resistido la tentación de cortar los cordones. Él todavía estaba allí. Siempre le costó respirar

. Ámbar miró

mirar fijamente a la computadora. Pensamientos ! Por supuesto que tenía pensamientos. Estaba previsto. No fue justo.

"Ponte tus botas de pony. Come la comida de tu refrigerador, nada más, nada menos, ve al baño y luego regresa y arrodíllate frente a la computadora".

Amber se sentó en el borde de su cama y miró fijamente. Las correas de bloqueo del zapato se han abierto. Ella los recogió y los miró. Examinó el mecanismo de bloqueo para tratar de entender cómo se activaba. ¿Era solo curiosidad o quería saber para tratar de deshacer esos bloqueos? Después de todo, la cerradura de ese maldito cinturón parecía funcionar de la misma manera.

Luego dejó los zapatos y sin pensarlo recogió las botas. Antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo, estaban en sus pies, bien atados y asegurados en su lugar. Las botas quedaron maravillosas después de un día con tacones. Había mucho más soporte para el tobillo. A Amber también le gustó la altura extra que le dieron. Sin pensarlo, comenzó a pavonearse hacia la cocina. Se detuvo y se dio cuenta de que cuando se ponía las botas, automáticamente recaía en la rutina que practicaba todas las noches. Levantó las piernas en alto y caminó con paso mesurado.

No se había hecho nada para liberar la abrazadera. Era lo que ella quería. Miró la computadora. Tiró de las correas para ver si alguna se había desbloqueado. No lo habían hecho. La cincha no salió. Ella suspiró.

Amber abrió su refrigerador. Parecía que era de otro apartamento. No reconoció la mayor parte de lo que había allí. Todos sus refrescos se habían ido. ¿Qué habían hecho? Miró en el congelador. Su pizza, helado y pasta congelada se habían ido.

En el frigorífico había leche entera y productos, muchos productos. Un contenedor en el estante del medio estaba etiquetado como lunes. Era una ensalada con nueces y lo que parecía salmón. ¿Fue Kale? Odiaba a Kale. La mayoría de las habilidades culinarias de Amber estaban relacionadas con su microondas. No le gustaban las ensaladas, pero rara vez las hacía ella misma y solo las pedía de vez en cuando. Prefería la pasta y los platos pesados. Sabía que tendría que ajustar esta dieta a medida que envejeciera, pero a su edad, estaba bien.

Al menos por hoy, realmente no tenía muchas opciones. Su cocina había sido despojada de todos sus alimentos habituales. Ella probaría la ensalada. Fue tan abrumador. Era humillante que otra persona decidiera lo que ella iba a comer y que ni siquiera se lo hubieran preguntado. Tendría que decidir si controlar su dieta era un factor decisivo. Podría ser. No podía creer el nivel de control, ¿no quedaba nada para ella?

Amber se sentó en la mesa de la cocina y comió. La ensalada estaba muy buena. Ella se lo comió todo. Todavía tenía hambre. Revisó para ver qué había reemplazado sus bocadillos. Sus pasteles pop se habían ido. No había chocolate. Le encantaba el chocolate. ¿Qué habían hecho con su chocolate? Había anacardos crudos. Ella tomó un puñado. No le habíamos dicho ni más ni menos, pero tenía hambre, el día había sido largo y duro y lo que no sabíamos no dolería.

Amber decidió que necesitaba ir al baño. Su situación actual no le ha impedido vaciar la vejiga. Ella ya se había dado cuenta de eso más temprano en el día. Le preocupaba no poder ir enchufada y atada con el horrible cinturón, pero le dijeron que fuera naturalmente, así que lo intentó.

Ce qu'elle a appris, c'est que le caoutchouc qu'elle a vu entourant la base de l'intrus a recueilli les liquides et les a fait passer à travers un entonnoir qui sortait dans un petit tube de la partie inférieure avant de el cinturón. Podía sostener y dirigir el flujo como un pene pequeño, aunque no era lo suficientemente fuerte como para pararse sobre él. En la parte posterior, había un anillo en el cinturón colocado sobre su esfínter. Estaba muy apretado y obligó a sus nalgas a expandirse. El anillo era lo suficientemente grande como para que cupiera la mayor parte de la basura, y encontró otras cosas dentro. Amber sabía que este era un lugar donde se podía atar una cola de caballo.

Habiendo completado esta tarea, volvió a la computadora. Se arrodilló delante como se le indicó. Se sintió un poco estúpida al hacer eso. Era su jodida computadora. Pero tan pronto como se arrodilló, las cosas comenzaron a suceder. "¿Hiciste exactamente lo que te indicaron?" Era la voz de la mujer.

Bueno, no lo había hecho, pero muy mal. "Sí." Habló con una confianza que esperaba enmascararía cualquier sentimiento de culpa.

"¿Estás tratando de engañar a tu Ama?"

"Sin amante". Sus ojos estaban bajos ahora. Ella no se sentía tan confiada.

"¿Y qué hay de las nueces que comiste?" ¿Dónde están los que coinciden con tus instrucciones?

¿Cómo lo había sabido? Amber miró rápidamente alrededor de su apartamento. De alguna manera podían verla. Luego pensó en su collar. Había luces al frente y un pequeño círculo en el medio. Debe ser una cámara. Todo lo que hizo fue visible.

"Lo siento, señora". Bajó la cabeza y la sacudió ligeramente de un lado a otro. "No pensé que eso contaría".

"Quieres decir que no pensaste que te atraparían. Y me mentiste". Amber sintió lágrimas brotar de sus ojos. Ella había. Ella había mentido.

“¿Qué crees que deberíamos hacer con esta mala actitud? »

"Oh, por favor, señora. Lo siento. Seré bueno".

"Hay una mordaza en la mesita de noche. Póntela. Apriétala". Amber vio la mordaza. Ella estaba temblando de emoción. Había una gran cuña de cuero unida al interior de un panel de cuero. Amber empujó la cuña de cuero en su boca y luego comenzó a atar las correas. Un conjunto vino de los lados dando vueltas detrás de su cabeza para enroscarse en la parte posterior de su cuello. Otra pieza comenzaba con dos que subían a cada lado de su nariz y luego se encontraban entre sus ojos antes de continuar en la parte superior de su cabeza y luego atarse en una correa corta de la correa que rodeaba su cabeza. Finalmente, dos correas en los lados inferiores del panel pasaban por debajo de su barbilla, se cruzaban frente a su cuello y se ataban detrás de su cuello. Deseoso de complacer a la voz, Amber apretó las diversas correas hasta que el panel se sostuvo firmemente sobre su boca y la cuña llenó su boca. Podía respirar fácilmente por la nariz, pero hacía poco ruido por la boca.

Luego, obligaron a Amber a completar su entrenamiento como poni con la cintura apretada y la boca amordazada. Ella estaba muy feliz cuando la rutina finalmente terminó. Ámbar hizo un gran trabajo. Estaba a punto de quitarle la mordaza cuando la computadora volvió a hablar.

"Ve a tu cama. Se han hecho algunos cambios". La voz era severa como si nada de lo que había hecho Amber fuera agradable.

Amber se acercó a la cama. Realmente no podía ver nada diferente.

"Siéntate en la cama". Ámbar cumplió.

"Hay una barra en la parte inferior de la cama, sujete el clip en cada extremo a los tobillos de sus botas". Amber se inclinó hacia delante y encontró la barra. Tenía poco menos de un metro de largo. En cada extremo de la barra había un solo mosquetón. Amber unió cada uno al anillo dentro del brazalete en cada bota de pony. Estaba tan extendido que fue difícil conectar el segundo clip. Sus piernas estaban ahora muy separadas. 
 
    "Hay una cadena en la parte superior de la cama conectada a la cabecera. Asegúrala a tu cuello en la parte de atrás". Amber se volvió para buscar la cadena. Mientras lo hacía, trató de levantar las piernas. Solo entonces se dio cuenta de que la barra entre sus tobillos estaba anclada al pie de la cama. Una punzada de miedo combinada con una ola de intensa excitación la golpeó. Pero levantó la cadena y la enganchó al anillo en la parte posterior de su cuello. Una vez más, fue fácil y el clip se pudo abrir fácilmente.

"Muy bien. Ahora acuéstate y estira los brazos hacia las esquinas superiores de la cama". Amber hizo lo que le indicaron. "Hay un puño conectado a una cadena en cada esquina. Tira de los puños hacia ti y átalos en los puños. Se trabarán cuando los cierres".

Amber encontró las esposas según las instrucciones. ¿Cómo no ha visto todo esto antes? ¿Cuándo lo pusieron aquí? Sabía que debía sentirse abrumada. ¿Cómo podía permitir que esta mujer se tomara tantas libertades con su espacio personal? Pero incluso cuando la indignación por eso cruzó por su mente, cerró primero una y luego la otra esposa en sus muñecas. Las cadenas llegaban a las esquinas de su cama, pero eran lo suficientemente largas como para permitir que sus muñecas se encontraran frente a su cara.

Amber disfrutó de la sensación de moderación. Se sacudió las cadenas de las muñecas. Pataleó, disfrutando la sensación de mantenerlos en su lugar. Ella chupó la cuña de cuero en su boca. La sensación de estimulación era abrumadora. Trató de inclinarse para tocar y acariciar sus pezones, que no podía alcanzar. Además, cuando tiró de la cadena de su muñeca derecha, respondió tirando hacia atrás. Trató de alcanzar con su brazo izquierdo, pero esa cadena estaba tirando ahora. Amber se retorció y tiró de sus muñecas, pero mientras lo hacía, sintió que las cadenas se apretaban lentamente. Cuando finalmente se detuvieron, la sostuvieron sobre su espalda,

“Si hubieras sido un buen pony, habrías sido recompensado. No eras un buen pony, ¿verdad? Amber sabía que no se había portado bien, pero necesitaba alivio desesperadamente. Ella estaría bien ahora. Ella haría lo que la mujer quisiera, lo que ella quisiera. Estaba dispuesta a prometer cualquier cosa. Pero la mordaza fue muy efectiva. ¿Por qué lo había abrazado tan fuerte? Intentó pasarse una mano por la cabeza para aflojarla. Estaba más allá de su alcance. Ella trató de rogar. Ella trató de suplicar. Ella se retorció y tiró.

"Te dejaré pensar en lo malo que eres por un rato y luego hablaremos de lo que debería pasar contigo". Amber no quería quedarse pensando. Lo que quería, lo que necesitaba, era alivio. Sabía que la mujer estaba controlando el vibrador. Todo lo que tenía que hacer era encenderlo. Solo enciéndelo. Amber ni siquiera pensó que tomaría mucho tiempo. Pero nada pasó. Amber fue sostenida sobre su espalda. Sus manos estaban lejos de su cuerpo. Sus piernas estaban separadas y nunca había estado tan emocionada en su vida.

Mientras Amber yacía indefensa en su propia cama, recordó esta extraña relación. ¿Era esto realmente lo que ella quería? No estaba segura. Fue muy emocionante, pero la mujer siguió empujándola a nuevos niveles. Aquí estaba completamente restringida en su propia cama y por su propia mano. Atormentado sexualmente todo el día y todavía incapaz de hacer nada. ¿Era esto lo que ella quería? Solo podía imaginar cuán grande sería su orgasmo cuando finalmente se le permitiera tener uno. La negación y las burlas eran casi más de lo que podía soportar. No, era más de lo que podía soportar. Necesitaba alivio. Ella lo necesitaba ahora. Amber luchó con sus ataduras. Tiró de sus muñecas y pateó. Nada de esto ayudó. Estaba completamente indefensa.

Después de un tiempo, Amber se rindió. Se había encerrado en esta atadura, la mayor parte sostenida con clips simples, pero con las manos encadenadas no podía alcanzar los clips. Estaba completamente bajo el control de otra persona, y ellos ni siquiera estaban allí.

Entonces hubo un sonido suave y la sensación que había deseado. El vibrador había comenzado. Pero fue tan bajo, tan dulce. Podía sentirlo, pero apenas. No fue suficiente para hacer el trabajo. Tal vez si pudiera jugar con sus pezones al mismo tiempo. Pero no pudo.

"Parece que tu enfoque no está donde debería estar. Veamos cómo estás en unas pocas horas".

No fue posible. La vibración fue suficiente para mantener su atención por completo en esa parte de su antinomia, pero no lo suficiente como para llevarlo a ninguna parte. ¿Las horas? Ella no podría soportar esto durante horas. Amber gritó en su hocico. Ella estaba tirando y golpeando en la cama. Ahora deseaba poder hacer suficiente ruido para atraer a los vecinos, pero eso no iba a suceder. Retorció, tiró y tiró de todas sus ataduras. Sabía, como resultó ser cierto, que no había nada que pudiera hacer.

Amber intentó un enfoque diferente. Se acostó y trató de poner su mente en un lugar diferente. Trató de alejarse del leve zumbido entre sus piernas. Trató de enterrar la terrible necesidad que se había estado acumulando dentro de ella todo el día y ahora estaba ansiosa por ser liberada. Intentó pensar en cosas mundanas.

No funcionó. Su mente estaba completamente absorta en su necesidad. Algo que había hecho tantas veces. Algo que sus dedos y algunos accesorios disponibles podrían proporcionar fácilmente, pero algo que estaba completamente anulado en su situación actual.

Amber se preguntó si esto iba a durar toda la noche. ¿Realmente importaba? Si no estaba satisfecha, no creía que pudiera dormir de todos modos.

La voz estaba de vuelta. "Fuiste un pony tan malo hoy. Te dejaré dormir ahora, pero seguro que no merecías una recompensa. Si te redimes mañana, serás neutral por tus errores de hoy. Abrirá la posibilidad de hacer el Al día siguiente, un día de éxito y recompensa. Buenas noches, esclavo". El zumbido se detuvo. La habitación estaba oscura. ¿Cómo habían hecho eso?

Amber no creía que dormir fuera posible, nunca había dormido reprimida y sus necesidades siempre la estaban volviendo loca, todo era tan injusto. Había querido ceder el control. Le había encantado la emoción. La mujer la puso tan caliente, tan cachonda, pero se lo negaron. No solo negó que incluso se le impidiera satisfacerse a sí misma. Estaba demasiado emocionada y en el seto no había forma de que pudiera dormir, pero estaba exhausta y poco después cayó en un sueño profundo. El sueño de Amber estuvo lleno de salvajes sueños eróticos. Manos acariciaron su cuerpo desnudo llevándola a las alturas de la lujuria.

Amber se despertó en manos de la chica de la noche anterior. Ella estaba de vuelta en su apartamento. Sus manos acariciaron suavemente el cuerpo de Amber. Los brazos de Amber y la cadena de su collar fueron liberados. La joven ayudó a Amber a sentarse, luego puso suavemente sus manos detrás de su espalda y las ató con esposas. Amber lo esperaba y no pudo resistirse. Tenía que ser un día perfecto. Necesitaba compensar los fracasos del día anterior. Solo entonces podría probarse a sí misma ante su ama.

Fue maravilloso que le quitaran la faja de la cintura mientras se lavaba a Amber, sin embargo, no se quejó cuando se la volvieron a poner. Tampoco tenía problema con los tacones. El collar había permanecido todo el tiempo. Parecía que iba a ser una adición permanente. Mientras Amber se viste y se maquilla, jura que estará a la altura de las expectativas de su ama. Nunca había esperado algo así en su vida. Ni siquiera sabía por qué estaba haciendo lo que estaba haciendo, pero toda la experiencia fue muy estimulante.

Durante su tiempo en el trabajo, intentó diseccionar la relación que estaba desarrollando con la extraña mujer que solo había visto dos veces. Sabía que era sumisa y necesitaba a alguien que ejerciera el control. ¿Pero cuanto? Es cierto que hubo un momento en que se volvió poco saludable. Bueno, cuando eso sucediera, trazaría la línea. Todo lo que le sucedía requería su consentimiento. Amber se había resistido, pero al final siempre había accedido. Al menos se dijo a sí misma que había consentido. Si fuera demasiado lejos, sería esto.

Se portaba bien en el trabajo y en casa. Ella solo comió lo que estaba destinado a ella. Ella hizo todo lo que le dijeron que hiciera. Realizó su entrenamiento pony casi sin problemas. La voz de la mujer la felicitó. Aun así, la ataron a su cama, siendo el procedimiento el mismo que la noche anterior.

Te dejaré pensar en lo que tienes a tu disposición. La voz se detuvo y comenzó el tormento. El vibrador la hizo funcionar; esta vez no eran solo burlas constantes. Aumentaría y la llevaría a un punto que estaba segura de que alcanzaría, luego se detendría, solo para comenzar de nuevo un poco más tarde.

Si Amber no hubiera estado amordazada, habría gritado a las paredes. Pero estaba amordazada, y sus gritos y gritos se quedaron fácilmente dentro de sus paredes. Cuando finalmente se le permitió dormir, pensó que se estaba volviendo loca. Dio vueltas y vueltas durante bastante tiempo, bueno, en realidad no dio muchas vueltas ni vueltas, más torciendo y tirando. Estaba completamente indefensa de nuevo. Se lo había hecho a sí misma. Había atado todas las ataduras en su lugar, pero una vez atadas estaba indefensa. ¿Iba a ser encadenada todas las noches o era solo para compensar el mal comportamiento de la noche anterior? Ella no sabía. No estaba segura de estar haciendo esto todas las noches. ¿Qué pasaría si simplemente se negara a encerrarse? Amber pensó que iba a averiguarlo. Habría un momento en que simplemente no estaba de humor y eso sería todo. Le gustaba el efecto que la mujer tenía sobre ella, pero era demasiado cruel. Amber sintió que la estaban empujando al límite.

Como era de esperar, la niña estuvo allí por la mañana para liberar a Amber de su atadura, lavarla y prepararla para su día. Esto significaba que nunca se quitaba la cincha cuando Amber tenía los brazos libres. Solo después de que Amber fuera esposada, la sacarían, y solo el tiempo suficiente para que la niña la lavara. Obviamente, su amante no confiaba en él para entregárselo. Y, de hecho, fue una buena elección. Amber habría hecho cualquier cosa para evitar que la maldita cosa se apretara tanto. Pero la niña no prestó atención a las protestas de Amber y, cuando Amber tuvo el control de sus brazos, la sujeción estaba en su lugar y bloqueada. Amber estaba convencida de que cada día estaba más apretado.

Cuando Amber se fue al trabajo, estaba muy frustrada. No creía que fuera posible sentir tal necesidad sexual. Durante días la habían molestado, atormentado y luego frustrado. La sola idea de que su sexo estaba bajo el control de otra persona solo la hacía aún más necesitada. Hable sobre el último 'Catch 22'.

El día de trabajo de Amber fue bien, excepto que algunos comentarios que normalmente dejaría sin pensar la hicieron pensar en el sexo y sus necesidades. En un momento, se encerró en un cubículo de baño y lloró. Había llegado al límite de sus nervios, literalmente.

Decidió que haría el ejercicio esta noche, pero estaba irritable en el mejor de los casos. Si esta noche no cumplió con sus expectativas, se acabó.

Fue solo después de estar encerrada en la cama que la voz del Ama llegó a la computadora. "No maravilloso, pero aceptable".

El vibrador ha comenzado. ¿Sería eso? La voz no había sido clara al respecto. Pero siguió y siguió. Amber sintió que llegaba su clímax. Rezó para que no lo interrumpieran. No era. Ella gritó, se agitó y se agitó en sus ataduras. Pero no se detuvo. El zumbido continuó. Ámbar gritó. Amber suplicó, pero continuó. No creía que hubiera un segundo clímax en ella. Pero habia. Era enorme. Ella nunca había sentido nada como esto. Y ahora estaba exhausta.

Amber deseaba poder mover los brazos y las piernas. Tenía muchas ganas de acurrucarse, pero se lo negaron. Finalmente se durmió.

Durante las próximas semanas, la vida de Amber solo se dirigía al trabajo, luego a casa, a su apartamento. En casa, estaba completamente controlada estando sujeta en su cama después de terminar su entrenamiento y comer. Ni siquiera había podido ver la televisión.

Pero cada noche había un potencial de satisfacción y eso fue suficiente para motivarla a encerrarse en su lugar. La mayoría de las noches la habían ignorado o se habían burlado de ella, pero suficientes noches habían terminado en un clímax explosivo para seguir adelante. 
 
    Anoche, ella había sido objeto de burlas de nuevo. Se quedó dormida enfadada con la mujer y enfadada consigo misma. Fue realmente injusto. La mujer era cruel más allá de lo creíble.

Cuando la esclava despertó a Amber a la mañana siguiente, la computadora se encendió y anunció que hoy recibiría la última parte de su uniforme. Amber pensó que la elección de las palabras era interesante. Ella había pensado en ello como un disfraz. ¿Cómo podría ser un "uniforme"?

Después de lavar a Amber (todavía restringida) y volver a colocarle firmemente la diadema, la niña se aferró a algo nuevo. Parecía ser principalmente de metal.

Amber tenía curiosidad, pero estaba preocupada mientras inspeccionaba esta nueva herramienta. Había dos anillos de metal. Por el tamaño y la posición de las correas, estaba claro que se pretendía que un anillo rodeara cada ajuste del seno cerca de la raíz.

Amber tenía razón y se ajustaban a su cuerpo. La esclava empujaría cada anillo en un seno, luego usaría el pezón para tirar y trabajar la carne y el anillo hacia abajo. El alivio de la noche anterior lo había ayudado, de lo contrario, Amber se habría escapado de su mente con la manipulación de sus senos mientras la chica los empujaba a través de los anillos. Aun así, Amber sintió que el calor subía entre sus piernas. Amber miró hacia abajo y se preocupó por cómo iba a sacar sus senos de esas cosas.

Los dos anillos estaban unidos en el centro y una correa desde el exterior de cada uno rodeaba su espalda para mantenerlos en su lugar. Cada anillo tenía entonces una serie de cadenas ligeras, cada una de las cuales terminaba en un cono de color bronce. El cono se sostuvo en el pezón y las cadenas se ajustaron hasta que el ajuste fue firme. Cada cono tenía un anillo en D adjunto al final. Amber no lo encontró muy efectivo ya que el cono solo estaba sujeto al pecho por las cadenas de los anillos. Supuso que los anillos en D eran más decorativos que funcionales.

Desde la parte superior de cada anillo base, una correa subía y pasaba por encima del hombro. Estas correas se unieron en la parte posterior para formar una sola correa que luego se unió a la correa apretada en los lados. Se baja otra correa para conectar la correa trasera del nuevo clip de pecho a la abrazadera.

En el frente, cada uno de los anillos conectados a los puntos de conexión detrás de los soportes del pecho del cincher de la cintura.

No era particularmente incómodo, pero restringía el movimiento de la parte superior del cuerpo. Cualquier movimiento hacia la derecha o hacia la izquierda tiraba de sus pechos. La correa trasera mantuvo su cuerpo recto. No podía inclinarse hacia adelante. Los anillos estaban lo suficientemente apretados como para que los senos de Amber se hincharan, pero no tanto como para resultar incómodos. Amber podía sentir sus pezones endurecerse dentro de los conos. Se preguntó si sería capaz de deslizar un dedo debajo de los conos para alcanzar un pezón. Ya le habían negado el acceso a su clítoris. ¿No debería negarse también sus pezones?

Amber no estaba segura de querer usar esto para trabajar. No estaba segura de querer ponérselo. Le preocupaba la apariencia artificial de los conos de los pezones, incluso debajo de la ropa. Hasta ahora su ropa interior había sido casi imposible de discernir, ese no sería el caso con estos.

Cuando la esclava finalmente soltó sus muñecas y se fue, Amber decidió que tenía que repensar todo. Todo había sido divertido, y ciertamente muy emocionante, pero nunca tuvo la intención de renunciar a ese nivel de control. Estaba buscando una pequeña aventura y un complemento para su vida, no una nueva vida, especialmente una como esclava controlada.

Amber se paró frente al espejo y examinó su atuendo. Por un lado, a ella realmente le gustaba la forma en que se veía. Pero, la nueva incorporación estaba muy apretada, al igual que el soporte en blanco. Amber ni siquiera estaba segura de poder cortarlos sin ayuda. Ella se preocuparía por eso después del trabajo. Por ahora, tenía que terminar de vestirse y ponerse a trabajar.

Amber estuvo muy consciente de sus senos firmes durante el trabajo de parto, pero afortunadamente nadie dijo nada. Terminó siendo un día muy ocupado en el trabajo y ayudó a despejar su mente.

Al final del día, empezó a planificar lo que iba a decir y hacer. Le diría al Ama que se había divertido, pero que estaba harta. Si la relación iba a continuar con este nivel de actividad, entonces Amber había terminado. Sintió que el Ama no se comprometería. Significaba que la relación que habían tenido estaba a punto de terminar. Este pensamiento la entristeció. Amber había tenido relaciones con hombres que finalmente rompió. Ella siempre supo que la relación había terminado semanas antes de que finalmente terminara. Odiaba las últimas semanas. Se odió a sí misma por no levantarse y terminar las cosas más rápido. Ella siempre parecía dejar que las cosas se arrastraran hasta que el final se vuelve más doloroso de lo necesario. Ella no haría eso esta vez.

Mientras Amber repasaba los escenarios en su cabeza, se dio cuenta de que dos de las otras chicas estaban hablando con ella. Iban a un bar cercano a comer pizza y unas cervezas. En el pasado, Amber había asistido regularmente a estos eventos, pero las dos últimas veces había estado rogando. Esto fue en violación de sus instrucciones como Ama.

Pero ahora ella estaba saliendo. Quería recuperar su antigua vida. Ella iria. Definitivamente apreciaría la pizza y la cerveza. Sabía que la comida que había estado comiendo últimamente era saludable, pero la pizza se veía increíble.

Mientras salían a divertirse, Amber se retorció dentro de los límites de su restrictivo atuendo. Ella deseaba que él no estuviera allí. Se preguntó si debería decir algo al respecto. Decidió que no era una buena idea. Si las chicas supieran lo que lleva puesto, querrían verlo. Entonces no quedaría nada más que hacer que hablar sobre lo que llevaba puesto. Y esta conversación continuaría durante semanas, meses, tal vez para siempre. Cuando recibió preguntas sobre cómo se movía con tanta rigidez, dijo que había practicado y que tenía mucho dolor.

Se lo pasaría genial con las chicas. Bebería un poco de coraje, luego se iría a casa y terminaría este pequeño capítulo de su vida. Le gustaría quedarse con parte de su atuendo, pero no era de las que guardan regalos después de que termina una relación. No, el atuendo desaparecería, pero volvería a la vida.

Amber decidió que necesitaba más coraje líquido. Se había terminado tres cervezas pero no fue suficiente. Tres cervezas después, se sintió preparada para la tarea. Pero para entonces ya había empezado a hablar con un joven: Bill o Bob. Buena complexión, no demasiado egocéntrica. Amber se encontró pensando en llevarlo a casa y acostarse con él antes de recordar lo que estaba usando. Esta conciencia eliminó el efecto de al menos dos cervezas.

Al final, ella intercambió números, lo besó y luego tomó un taxi. Él se había ofrecido a llevarla a casa, pero estaba segura de que la llevaría a una situación llena de preguntas muy incómodas. A medio camino de casa, deseó haberlo llevado con ella. Parecía comprensivo. Estaba segura de que él la ayudaría a deshacerse de lo que llevaba puesto. Después de todo, ¿no era el objetivo principal de todos los hombres ver que se quitaran las ropas de las mujeres?

Miró la hoja de papel con el número de teléfono en la mano. Tal vez ella lo llamaría. Seguramente, si Mistress no respondía a las demandas de Amber de más libertad, la llamaría. Si Mistress se negaba a dejarla ir, le pediría ayuda y sería liberada de estas ropas restrictivas. Bien, funcionó. Ese era el plan.

Amber fue a su casa y se quitó la ropa. Las correas de bloqueo de los talones se abrieron y rápidamente se las quitó. Sabía que se suponía que debía ponerse sus botas de pony y hacer ejercicio. De hecho, se suponía que debía haber completado su entrenamiento hace mucho tiempo. Era muy tarde. Ella era muy tarde. Maldita sea. Ella escupió en la computadora.

Le gustaba la sensación de tener los pies libres. Movió los dedos de los pies y movió el pie hacia arriba y hacia abajo. No había podido caminar con los pies planos desde que comenzó esta pequeña aventura. Encontró que le dolía tratar de volverse completamente plano. Caminaba de puntillas.

Amber se sorprendió de que la computadora no se lo hubiera dicho. Obviamente, los programas sabían que llegaba tarde. Obviamente, ella no estaba haciendo lo que se suponía que debía hacer. Tal vez Mistress se dio cuenta de que Amber finalmente había sido empujada demasiado lejos. Cuando el esclavo apareció por la mañana, ella le hizo quitarse el resto de esas cosas.

Pero mientras tanto, estaba cansada. Ella estaba muy cansada. Amber se acostó en su cama. Se movió de un puesto a otro. Por primera vez en lo que pareció mucho tiempo, no se contuvo. Cogió una de las esposas de la cabecera de su cama y la tiró fuera de la cama y fuera de la vista. Ella se rió y luego se acurrucó. Pronto se durmió. 
 
   
    
Amber podía sentir que le tocaban la pierna y el pie. Podía sentir algo siendo empujado. Se despertó sobresaltada. Estaba acostada boca abajo. Sus brazos estaban detrás de ella. Esposas envueltas alrededor de cada muñeca y fueron atadas juntas y luego a su abrazadera. Ella tiró y retorció sus ataduras.

Amber trató de rodar sobre su costado y abrió las piernas para detener lo que estaba sucediendo. Mientras se movía, se dio cuenta de que sus piernas estaban atadas con un cinturón en las rodillas. La esclava sostuvo el pie derecho de Amber y se puso la bota de pony.

"No. Detente. No quiero eso". Amber trató de luchar pero no tenía palanca. La esclava dejó de hacer lo que estaba haciendo y miró a Amber.

"Por favor. Quítate esa cosa. No quiero hacer esto nunca más". Amber hizo todo lo posible para hacer contacto visual con la esclava mientras hablaba.

La niña soltó la pierna de Amber. La bota estaba en su lugar y parcialmente atada para que Amber no pudiera quitársela.

La esclava metió la mano en una bolsa cerca del borde de la cama y sacó algo más. Se volvió hacia Amber y extendió lo que sostenía. Era un pasamontañas.

Amber no quería esas cosas en su cabeza. Ella no iba a tener esa cosa en su cabeza. Trató de alejarse, pero la niña se movió rápidamente y rápidamente deslizó la capucha suelta sobre su cabeza.

"NO. Mierda. Quítate esa cosa. MIERDA". Se retorció y se retorció cuando sintió que la empujaban hacia atrás sobre su estómago y sintió que tiraban y apretaban los cordones de la capucha. La capucha tenía aberturas a la altura de los ojos, orificios debajo de las fosas nasales y un gran corte alrededor de la boca. Amber solo podía ver lo que estaba frente a ella porque las ranuras de los ojos eran estrechas.

Luego, Amber sintió que las correas se envolvían alrededor de su cabeza. Reconoció su brida. Sabía que el bit no se quedaría atrás. Ella cerró la boca. Pero los dedos le cerraron la nariz y luego empujaron hacia un lado de su mandíbula. Abrió la boca tratando de apartar la cabeza, pero ya era demasiado tarde. Ella fue mordida. Solo tomó unos segundos colocar el bocado en la brida. Amber había terminado de hablar. Intentó gritar pero el sonido que salió fue un gorgoteo. Fue tan malo que se detuvo.

Luego, la niña volvió a las piernas de Amber, terminó de atar la bota de pony con la que comenzó y luego pasó a la otra pierna. Pronto, las piernas de Amber estaban fuertemente atadas en sus botas.

Ámbar estaba confundida. No la habían llevado al baño. Ella no había sido lavada y limpiada. No había sido alimentada. Y estaba atada con su traje de pony en lugar de su traje de trabajo. Todo estaba mal. Además, ella había terminado con eso. Ella no quería hacerlo más.

La niña no había quitado el cinturón alrededor de las rodillas de Amber, por lo que tenía poca o ninguna capacidad de movimiento.

Amber sintió que un cinturón le rodeaba los brazos justo por encima de los codos. La chica tiró y tiró hasta que los codos de Amber estuvieron casi juntos. Amber gimió una queja, pero la parte no le permitió crear palabras.

Con los codos asegurados, la niña le quitó las esposas. Metió la mano en su bolso y sacó algo más. Amber no podía ver lo que estaba pasando, pero podía oírlo y sentirlo. Cuando sintió que algo se deslizaba por sus brazos, supo que era un brazalete de una sola manga.

Amber sintió que sus manos se deslizaban dentro del bolsillo en la parte inferior de la vaina. Sintió el cuero contra sus brazos. La niña apretó una correa alrededor de las muñecas y comenzó a atar la cartera. No fue hasta que estuvo atado justo debajo de los codos de Amber que la chica quitó el cinturón de los brazos de Amber. Esto ya no era necesario ya que la cartera ahora estaba lo suficientemente apretada como para sostener sus brazos.

Amber trató de explotar este poco de libertad, pero ya era demasiado tarde. La niña terminó de ajustar los cordones de los zapatos y pronto sus codos casi se tocaban de nuevo.

Amber sintió que las correas de la parte superior del puño subían sobre sus hombros y luego volvían a abrocharse. Amber estaba completamente atrapada. 
 
    La niña le dio la vuelta a Amber y la ayudó a levantarse. Amber estaba frente a su armario. Las puertas del armario de Amber estaban cubiertas de espejos. Amber echó un buen vistazo a su conjunto completo. Realmente se veía como una chica pony. Sus rodillas se debilitaron y sintió un hormigueo entre las piernas.

Amber había querido verse así. Ella realmente había querido ser el pony. Era su fantasía más profunda y maravillosa, pero todo estaba mal. La señora, Ambers de repente se dio cuenta de que ni siquiera sabía su nombre, había comenzado a tomar el control de todo. No era lo que ella quería. Quería una vida normal Y una vida imaginaria. No estaba dispuesta a renunciar a su libertad ni siquiera a cambio de alegrías y emociones. Había sido divertido, pero eso fue suficiente. Ámbar negó con la cabeza.

Volvió a mirar la figura en el espejo. Le gustó lo que vio. A ella realmente le gustó. Ella no quería renunciar a ella. Pero no estaba dispuesta a cambiar TODA su vida normal por esto, sin importar lo maravilloso que fuera. No, si la Ama no la dejaba jugar con moderación, todo tenía que parar. Solo tendría que hablar con él. Amber esperaba poder razonar con el Ama. Tenía que haber un hogar que coincidiera con las dos partes de lo que Amber quería. Solo tendría que explicárselo a la Ama.

La cabeza de Amber se giró hacia un lado. Mientras Amber miraba en trance la imagen en el espejo, la niña ató las riendas a los brazos pequeños a los lados de su boca. Cuando la niña tiró de las riendas, el plato de bocado en la boca de Amber empujó hacia abajo y la barra en forma de U tiró dolorosamente contra su paladar, su cabeza se torció hacia un lado. Amber fue sacada no solo del espejo sino de vuelta a la realidad.

Amber dejó escapar un gemido que sonó demasiado caballito. Amber se dio la vuelta y siguió el ejemplo. El bit fue lo suficientemente doloroso como para asegurar el cumplimiento.

Amber no pensó mientras la sacaban del dormitorio y la llevaban a la sala de estar. Cuando la niña se acercó a la puerta principal, Amber de repente entró en pánico. Estaba prácticamente desnuda. Ella solo usaba el traje de pony. Al otro lado de esa puerta estaban sus vecinos y gente común que no sabía nada de sus intereses extracurriculares.

Amber se hundió en sus tacones y retrocedió. El bocado se clavó en la parte superior de su boca. Duele. La chica se detuvo y se volvió hacia ella. Ella sonrió.

Luego se volvió y abrió la puerta. Ámbar se congeló. Mistress estaba de pie en el pasillo, justo al otro lado de la puerta.

"Ahora no es el momento de empezar a ser tímido". Ella rió. Llevaba una gran capa sobre el brazo. Mientras Amber todavía tiraba de sus riendas, la Ama dio un paso adelante y envolvió la capa alrededor de los hombros de Amber. Luego levantó una capucha de la parte posterior de la capa y alrededor de la cabeza de Amber. Amber ahora estaba fuera de la vista a menos que la persona estuviera parada frente a ella o acercándose a ella.

Mistress tomó las riendas y les dio un tirón autoritario. Amber siguió la puerta de su apartamento y por el pasillo. ¿Qué haría ella si uno de sus vecinos la viera? ¿Cómo le explicaría eso a alguien? Si eso sucediera, no tendría más remedio que mudarse. Pero nadie más entró en el pasillo.

El ama la empujó a través de la puerta al final del pasillo. Amber intentó una vez más contenerse, pero no pudo resistir el tirón de las riendas.

Cuando salían del edificio, Amber vio dos vehículos grandes estacionados justo frente a la acera. Uno era un camión de mudanzas. Había tres hombres con monos azules parados en la parte trasera de la camioneta.

El otro era un autobús estilo RV. Era brillante y negro y parecía algo por lo que una banda de rock podría viajar. Alrededor de un tercio de la longitud desde la popa había una puerta abierta. Desde la puerta, una rampa se extendía hasta el suelo como para acomodar una silla de ruedas.

Uno de los hombres en overoles avanzó hacia Mistress. Ni siquiera miró a Amber. Mistress le entregó un manojo de llaves y le dijo un número. Era el número del apartamento de Amber. Él asintió y pasó junto a Amber. Mientras se alejaba hacia el edificio, los otros dos hombres también abandonaron la camioneta y pasaron junto a Amber y Mistress. No le prestaron especial atención. A pesar de que estaba cubierta en su mayor parte con la capa y la capucha, su rostro aún estaba expuesto y estaba totalmente sujeta y mordida con las riendas extendidas hacia adelante en las manos de la Ama. No podía ser algo que vieran todos los días. ¿Podría el?

Amber no tuvo tiempo de pensar. Mistress tiró de las riendas y guió a Amber por la rampa hasta la casa rodante. Amber escuchó el repiqueteo y repiqueteo de sus botas obstruidas en la acera de concreto, luego el sonido más hueco cuando se conectaron con la superficie metálica de la rampa.

Una vez dentro, la RV Mistress abrió la capa y la empujó. Amber lo sintió levantarse de sus hombros. El esclavo debe pararse detrás de ella. Amber estaba una vez más vestida solo con su traje de pony. Intentó mirar por encima del hombro y salir por la puerta para ver quién, si es que había alguien, podía verla. Ella no vio a nadie.

Mistress tiró de las riendas y la guió hasta el tercio trasero de la casa rodante. Amber se sorprendió cuando vio por primera vez lo que parecían perreras. Había cuatro a cada lado del pasillo, dos de profundidad y dos de altura. El frente de cada jaula era una puerta con barrotes con un pestillo grande en el frente. Los bares estaban bastante cerca uno del otro.

Cuando empujaron a Amber hacia adelante, miró hacia abajo y se sorprendió al ver una cara en la jaula inferior izquierda. Grandes y tristes ojos marrones miraron a Amber. Un gran panel de mordaza ocultaba la boca de la cara. La jaula tenía solo un metro de altura, por lo que el ocupante claramente estaba arrodillado dentro. La cara estaba junto a los barrotes de la jaula, pero no había ni rastro de las manos de la niña. Amber estaba segura de que estaban retenidos detrás de ella.

Otro tirón de las riendas devolvió la atención de Amber a su propia situación. En el lado opuesto a la niña en la jaula, una gran puerta de metal estaba abierta. El espacio revelado tenía solo dos pies y medio de ancho. Parecía que todo el compartimento tenía unos tres pies de profundidad, había cuatro barras anchas acolchadas que ocupaban la mitad de esa profundidad.

Antes de que Amber pudiera seguir examinando el interior, Mistress la agarró del brazo y la hizo girar para que su espalda quedara dentro del compartimiento. Luego empujaron a Amber hacia atrás hasta que sintió que las barras acolchadas empujaban contra su cuerpo. Había uno en su cuello, un segundo a la altura de la cintura, un tercero justo debajo de sus nalgas y el último en sus tobillos.

Antes de que Amber pudiera ordenar sus pensamientos y reaccionar ante lo que estaba sucediendo, un cinturón ancho y grueso fue colocado sobre su estómago y abrochado en su lugar. Cuando Mistress apretó el cinturón, Amber se dio cuenta de que estaba atada al compartimento. Ella no quería eso. Trató de saltar hacia adelante, pero el cinturón ya estaba apretado y ella estaba firmemente sujeta en su lugar. Había un hueco en la barra que acomodaba sus brazos atados. Esto hizo que todo el arreglo fuera aún más seguro.

Amber pudo inclinarse hacia adelante por la cintura y patear con los pies, pero no duró mucho. Mistress luego tiró de un cinturón a través de la parte superior de los muslos de Amber. Cuando se apretó el cinturón, el trasero de Amber fue empujado hacia atrás sobre la barra acolchada. Todavía tenía algo de uso de las piernas y la parte superior del cuerpo, pero la parte media de ella ahora estaba firmemente fijada.

"Este tranquilo." ordenó la señora. Amber sintió el mordisco de una fusta en su muslo. Dolía y ella no iba a ninguna parte. Se sentó y miró a la señora. Necesitaba decirle a la Maestra que había ido demasiado lejos. Tuvo que decirle a la Maestra que quería ser liberada.

La señora hizo señas al esclavo. La chica se arrodilló y ató cada uno de los tobillos de Amber a la barra inferior. Ahora no podía mover las piernas.

Amber miró a Mistress, ella negó con la cabeza y trató de formar palabras a través de su boca.

"Ahora ahora." La señora extendió la mano y le acarició un lado de la cabeza. Entonces Amber sintió que otro cinturón se ajustaba alrededor de su cuello.

"Ambos sabemos que esto es lo que quieres. No, esto es lo que necesitas. Eres una gran promesa como chica pony, pero eres desobediente y completamente rebelde". La señora siguió acariciando a Amber. Su mano trabajó en un lado de su cabeza ya lo largo de su hombro.

Amber sintió ese cosquilleo dentro de ella. Ella estaba reaccionando al toque de la Ama. Ella lo amaba. Pero la Maestra estaba equivocada. Ella no quería eso. Al menos no de esta manera. Ella solo lo deseaba de vez en cuando.

Amber saltó y tiró de sus ataduras. Ella no iba a ninguna parte.

La señora sonrió y luego se echó a reír. "No, querida. Estás completamente comprometida. No tienes otra opción. Aprenderás a obedecer y solo harás lo que te digan. Será una lección dolorosa, pero aprenderás". La mano recorrió el muslo de Amber.

"Su arrendador fue muy comprensivo. Estuvo de acuerdo en rescindir su contrato de arrendamiento pagando solo un mes de multa. Después de todo, tiene que viajar a Seattle para cuidar a su madre enferma. Pero no se preocupe. No por el Ha sido pagado y al final del día el apartamento estará completamente vacío".

¿Mamá? ¿Seattle? La madre de Amber estaba muerta. Ambos padres se habían ido. Y ella no conocía a nadie en Seattle. Qué era ?

Amber solo pudo ver a Mistress dar un paso atrás y cerrar la puerta de la pequeña cabaña. Era una puerta de metal con un fondo delgado hecho de metal brillante pero sólido. La parte superior estaba hecha de barras fijas de unas tres pulgadas de diámetro.

Amber pudo ver que había cuatro de esos puestos. Dos a cada lado de la autocaravana. Amber no podía ver la cabina a su lado, pero podía ver que una de las cabinas al otro lado del pasillo estaba ocupada. Una joven rubia vestida de pony estaba atada de forma segura detrás de la puerta. Amber miró el pesado pestillo en el exterior de la puerta. Escuchó el sonido del pestillo de su puerta al cerrarse. A pesar de que no estaba sujeta, no podía salir de la cabina.

La señora se volvió hacia ella. "Como persona, Amber ya no existe. A partir de este día, serás lo que siempre quisiste ser. Eres y serás por el resto de tu vida un pony". Cuando Amber la miró, sonrió.

"Se te dará un nuevo nombre, pero no nos preocuparemos por eso por ahora. Tienes mucho entrenamiento por el que pasar y, por supuesto, tenemos que ponerte la banda y marcarlo correctamente". Ella sonrió de nuevo. "Tan emocionante, ¿no? Sé que quieres agradecerme, pero ahora eres solo un pony y los ponis no hablan. Aprenderás eso también. Dolorosamente espero, pero aprenderás. Tengo la mayor confianza en ti".

Amber pensó que se iba a desmayar. No hubiera importado. Ella estaba completamente en control. Se sintió entumecida.

El Ama se había ido y había cerrado una puerta que conducía a la parte trasera del vehículo. Tres esclavos estrictamente restringidos y controlados solo podían observar y esperar a merced de quienes los controlaban. 
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